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PROCLAMAS DE BOLÍVAR. 



A LOS CIUDADANOS VENEZOLANOS DE LA VILLA DE SAN 
ANTONIO. 

SIMÓN bolívar, 

Comandante en jefe del ejército combinado de Cartagena y déla Union^ 
Ciudadanos: 

Yo soy uno de vuestros hermanos de Caracas, que arrancado 
prodigiosamente por el Dios de las misericordias, de las manos de 
los tiranos que agobian á Venezuela, vuestra patria, he venido á 
redimiros del duro cautiverio en que yacéis, bajo el feroz despo- 
tismo de los bandidos españoles que infestan nuestras comarcas. 
He venido, digo, á traeros la liberiad, la independencia y el reino 
de la justicia, protegido generosamente por las gloriosas armas de 
Cartagena y de la Union, que han arrojado ya de su seno á los 
indignos enemigos que pretendian subyugarlas, y han tomado á 
su cargo el heroico empeño de romper las cadenas que arrastra 
todavía una gran porción de los pueblos de Venezuela. 

Vosotros tenéis la dk)ha de ser los primeros que levantasteis 
la serviz, sacudiendo el yugo, que os abrumaba con mayor cruel- 
dad, porque defendisteis en vuestros propios hogares vuestros 
sagrados derechos. En este dia ha resucitado la Eepública de 
Venezuela, tomando el primor aliento en la patriótica y valerosa 
villa do S. Antonio, primera en respirar la libertad, como lo es 
en el orden local do nuestro sagrado territorio. 

Venezolanos : vuestro júbilo es igual á la grandeza del bien 
que acabáis de recibir; y aunque este es superior á todos los senti- 
mientos que puede inspirar la naturaleza, lo iguala el que experi- 
menta mi alma, siendo el instrumento de vuestra redención, y 
recibiéndola yo tambicn como hijo de Venezuela, de mis com- 
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4 PROCLAMAS 

paneros de armas bs ínclitos soldados de Cartagena y de la 
Union. 

Prosternaos delante del Dios Omnipotente y elevad vuestros 
cánticos de alabanzas hasta su trono, porque os ha restituido el 
augusto carácter de hombres. 

Cuartel general en la villa redimida de San Antonio de Vene^ 
zue^a, á 1.^ de Marzo do 1813, ano 3.^ de la independencia. 

Simón Bolívar. 



A LOS SOLDADOS DEL KJÉRCITO DB CARTAGENA Y DE LA 
ÜNION. 

SIMÓN bolívar, 
Comandante en jefe del ejército combinado de Cartagena y déla Union, 

Vuestro valor ha salvado la patria, surcando los caudalosos 
rios del Magdalena y del Zúlia; transitando por los páramos y 
laa montañas; atravesando los desiertos; arrostrándolo todo 
entre la sed, el hambre y la vigilia ; tomando las fortalezas de 
Tenerife, Guamal, Banco y puerto de Ocana; combatiendo en 
los campos do Chiriguaná, Alto de la Aguada, S. Cayetano y 
Cúcuta; reconquistando cien lugares, cinco villas y seis ciudades 
en las provincias de Santa Marta y de Pamplona. 

Vuestras armas libertadoras han venido hasta Venezuela, que 
ve respirar ya una de sus provincias, al abrigo de vuestra gene- 
rosa protección. En menos de dos meses habéis terminado dos 
campañas y habéis comenzado una tercSTa, que empieza aquí y 
debo concluir en el pais que me di6 la vida. Vosotros, fieles 
republicanos, marchareis á redimir la cuna de la independencia 
colombiana, como los cruzados libertaron á Jerusalen, cuna del 
cristianismo. 

Yo, que he tenido la honra de combatir á vuestro lado, conoz- 
co los sentimientos magnánimos que os animan en favor de vues- 
tros hermanos esclavizados, á quienes pueden únicamente dar sa- 
lud, vida y libertad, vuestros temibles brazos y vuestros pechos 
aguerridos. El solo brillo de vuestras armas invictas hará des- 
aparecer en los campos de Venezuela las bandas españolas, como 
se disipan las tinieblas delante de los r- joa del cielo. 
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La América entera espera su libertad y salvación de vosotros, 
impertérritos soldados de Cartagena y de la Union. Nol su 
confianza no es vana : Venezuela verá bien pronto clavar vuestros 
estandartes en las fortalezas de Puerto-Cabello y de la Guaira. 

Corred á colmaros de gloria, adquiriéndoos el sublime renom- 
bre de libertadores de Venezuela. — Cuartel general en la villa 
redimida de San Antonio de Venezuela, Marzo 1.^ de 181^ ^ño 
3.^ de la independencia. Simón Boli\axv. 



A LOS VENEZOLANOS. 

SIMÓN BOLIVAE, 

Brigadier de la Unioriy General en jefe del ejército del Norte liberta- 
dor de Venezuela. . 
Venbzolanos : 

Un ejército de hermanos, enviado por el Soberano Congreso 
de la Nueva Granada, ha venido á libertaros; y ya lo tenéis 
en medio de vosotros, después de haber expulsado á los opre- 
sores de las provincias de Mérida y Trujillp. Nosotros somos 
enviados á destruir á los españoles, á proteger A los america- 
nos y á restablecer los gobiernos que formaban la confederan ion 
de Venezuela. Los Estados que cubren nuestras armas, están 
regidos nuevamente por sus antiguas constituciones y magistrados, 
gozando de su libertad ó independencia ; porque nuestra misión, 
solo se dirijo á romper las cadenas de la servidumbre, que agobian 
todavía A algunos de ntiestros pueblos, sin pretender dar leyes, ni 
ejercer actos de dominio, á que el derecho do la guerra podria 
autorizarnos. 

Tocados por vuestros infortunios, no hemos podido ver con 
indiferencia las aflicciones que os hacen experimentar los bárbaros 
españoles, que os han aniquilado con la rapiña y os han destruido 
con la muerte; que han violado los derechos sagrados de las 
gentes ; que han infringido las capitulaciones y los tratados mas 
solemnes ; y en fin, han cometido todos los crímenes, reduciendo 
la República de Venezuela á la mas espantosa desolación. Así 
pues, la justicia exige la vindicta, y la necesidad nos obliga á 
tomarla. Que dcsap^vrezoan para siempre del suelo colombiano 
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6 PROCLA.MAS 

los móostraos que lo infestan y han cubierto de sangre ; que su 
escarmiento sea igual á la enormidad de su perfidia, para lavar 
de este modo la mancha de nuestra ignominia j mostrar á las 
naciones del universo que no se ofende impunemente á los hijos 
de la América. A pesar de nuestros justos resentimientos contra 
los inicuos españoles, nuestro magnánimo corazón se digna, aun, 
abrirles por la última vez una via á la conciliación y á la amistad; 
todavía se les invita á vivir francamente entre nosotros, si detes- 
tando sus Crímenes y convirtiéndose de buena fé, cooperan con 
nosotros á la destrucción del Gobierno intruso de la España y al 
restablecimiento de la República de Venezuela. 

Todo español que no conspire contra la tiranía en favor de la 
justa causa, por los medios mas activos y eficaces, será tenido 
por enemigo, castigado como traidor á la patria y en consecuen- 
cia será irremisiblemente pasado por las armas. Por el contrario, 
se concede un indulto general y absoluto á los que pasen á nuestro 
ejército con sus armas ó sin ellas y á los que presten sus auxilios 
á los buenos ciudadanos, que se están esforzando por sacudir el 
yugo de la tiranía. So conservará en sus empleos á los oficiales 
de guerra y magistrados civiles que proclamen el Gobierno de 
Venezuela y se unan á nosotros : en una palabra, los españoles 
que hagan señalados servicios al Estado, serán tratados como 
americanos. 

Y vosotros, americanos, que el error ó la seducción ha estra- 
viado do las sendas de la justicia, sabed que vuestros hermanos 
os perdonan sinceramente y lamentan vuestros descarríos, en la 
íntima persuasión de que vosotros no podáis ser culpables, y que 
solo la ceguedad é ignorancia en que os han tenido hasta el pre- 
sente los autores de vuestras culpas, han podido induciros á ellas. 
No temáis la espada que viene á vengaros y á cortar los lazos 
ignominio :os con que os ligan á su suerte vuestros verdugos. 
Tendréis una inmunidad absoluta en vuestro honor, vida y propie- 
dades : el solo título de americanos será vuestra garantía y salva- 
guardia. Nuestras armas han venido á protegeros, y no se em- 
plearán jamás contra uno solo de nuestros hermanos. Esta amnis- 
tía se extiende hasta á los mismos traidores que mas reciente- 
mente hayan cometido actos de felonía ; y será tan religiosamente 
cumplida, que ninguna razón, causa á»rretexto bastará para obli* 
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gamos á quebrantar nuestra oferta, por grandes y extraordinarios 
que sean los motivos que nos deis para excitar nuestra animadver- 
sión. 

Españoles y canarios : contad con la muerte, aun siendo indife- 
rentes, si no obráis activamente en obsequio de la libertad do 
Venezuela. Americanos, contad con la vida, aun cuando seáis 
culpables. 

Cuartel general en Trujillo, 15 de Junio de 1813, año 3'. ue 
la independencia. Simón Bolívar. 

Certifico.— Pedro Bricbño Méndez, Secretario. 



A LOS ESPAÑOLES Y CANARIOS. 

SIMÓN BOLIVAK, 

Brigadier de la Union y General en jefe del ejército libertador de 

Venezuela. 

Conducidas nuestras armas libertadoras por el Ser Omnipo- 
tente, que protege la causa de la justicia y de la naturaleza, 
hemos libertado todas las provincias de Occidente, batiendo cuatro 
ejércitos, que en número de seis mil hombres oprimían á Mérida, 
Trujillo, Barinas y los pueblos internos de Caracas. 

Nuestro ejército de Oriente ha dado la libertad á Cumaná, 
Barcelona y todos los llanos hasta Calabozo, Nos resta pues, al 
imperio de los tiranos, mas que el pequeño territorio comprendido 
entre Valencia y Caracas, que ellos oprimen con extrema crueldad; 
pero que está cubierto d^ millares de patriotas que conocen sus 
derechos, saben defenderlos y morirán, si es preciso, por la gloria 
de salvar á su patria. Un puñado de españoles y canarios preten- 
de con demencia detener el veloz carro de nuestras victorias, 
guiado por la fortuna y sostenido por el valor divino de nuestros 
soldados granadinos y venezolanos. Las bandas enemigas des- 
aparecen delante de nosotros, aun antes de presentarnos, porque 
temen una espada exterminadora, que la justicia del cielo ha 
puesto en nuestras manos para vengar la humanidad, que tan 
vilipendiosamente ha sido escarnecida en el suelo americano. 

Nuestra benignidad, sin embargo, os convida nuevamente, espa- 
ñoles y canarios, á chozar de la felicidad de existir entre nosotros 



Digitized by CjOOQ IC 



8 PROCLAMAS 

en paz y armonía : abandonad esas tristes reliquias del partido da 
bandidos que infestaron á Venezuela, acaudillados por el pérfido 
Monteverde, que os ha puesto en la crítica y desesperada situa- 
ción de morir en el campo ó en los cadalsos, perdiendo vuestras 
familias, vuestros hogares y vuestras propiedades. Si queréis 
vivir, no os queda otro recurso que pasaros á nuestros ejércitos, ó 
c6n«5Írar directa ó indirectamente contra el intruso ó inicuo 
Gobierno español ; pero si permanecéis en la indiferencia sin tomar 
parte en el restablecimiento de l*a República de Venezuela, seréis 
privados de vuestras propiedades; y sabed que cuantos españoles 
lleven las armas y sean prisioneros en el campo de batalla, «eran 
sin remisión condenados á muerte. 

Confiad en nuestras ofertas liberales y temed nuestras amena^ 
zas, porque ellas son infalibles. Todos los españoles y canarios 
que se han presentado á nuestro ejército, han sido conservados en 
sus destinos y son tratados como americanos, asegurándoos que 
son dignos de este título y se portan con el valor y lealtad que 
caracterizan á los hijos de Colombia. Del mismo modo, han sido 
recibidos con amistad y clemencia todos aquellos españoles, que 
han probado no ser desafecjos á nuestro sistema y se han mante- 
nido en inacción mientras los tiranos perseguian con el oprobio y 
la muerte á los inocentes americanos. Nuestras huestes no han 
menester do vuestros auxilios para triunfar ; pero nuestra humani- 
dad necesita de ejercerse en favor de los hombros, aun siendo 
españoles, y se resiste á derramar la sangre humana, que tan 
dolorosamente nos vemos obligados á verter al pié del árbol de la 
libertad. • 

Por la última vez, españoles y canarios, oid la voz de la justicia 
y de la clemencia. Si preferis nuestra causa á la de los tiranos, 
seréis perdonados y disfrutareis de vuestros bienes, vidas y honor; 
y si persistís en ser nuestros enemigos, alejaos de nuestro pais, o 
preparaos á morir, — Cuartel general en San Carlos, Junio 28 de 
1813, año 3.° de la independencia y 1.° de la guerra. 

Simón Bolívar, 

Certifico. — Pedro Briceño MendeZ; Secretario. 



. Digitized by CjOOQ IC 



DE bolívar. 9 

A LOS CARAQUEÑOS. 

SIMÓN bolívar. 

Brigadier de la Union y General en jefe del Ejército Libertador de 
VenezmUj Sfo, ¿fa. 
Caraqueños ! 

Anonadados por las vicisitudes físicas y políticas, V . .steis 
hasta el último punto de oprobio y de infortunio á que la suerte 
ha podido reducir á un pueblo civilizado. Pero os veis ya libres 
de las calamidades espantosas que os hicieron desaparecer de la 
escena del mundo y por decirlo así, hasta de la faa de la tierra ; 
pues sepultados, muertos en los templos y vivos en las cavernas 
que el arte y la naturaleza habian formado, los caraqueños pa- 
recian privados para siempre de la influencia del cielo y de los 
auxilios de sus semejantes. En un estado tan cruel y lamenta- 
ble y á tiempo que las persecuciones habian llegado á su colmo, 
aparece un ejército bienhechor, compuesto de vuestros herma- 
nos — los ínclitos soldados granadinos, y como ángeles tutelares, 
os hacen salir de las selvas y os arrancan de las horribles maz- 
morras, donde yacíais sobrecogidos do espanto ó cargados de ca- 
denas, tanto mas pesadas cuanto mas ignominiosas. Aparecen 
vuestros libertadores que desde las márgenes del caudaloso Mag- 
dalena hasta los floridos valles de Aragua y recintos de esta ilus- 
tre capital, siempre victoriosos, han surcado los rios del Zulia, del 
Táchira, de Boconó, de Masparro, la Portuguesa, el Morador y 
Acarigua; transitando los helados páramos de Mucuchíes, Bo- 
conó y Niquitao ; atravesando los desiertos y montaíía de Ocaíía, 
Mérida y Trujillo ; y triunfando siete veces en las campales ba- 
tallas de Cúcuta, la Grita, Betijoque, Carache, Niquitao, Barqui- 
simcto y Tinaquillo, donde han quedado vencidos cinco ejórcitos, 
que en número de diez mil hombres devastaban las hermosas pro- 
vincias de Santa Marta, Pamplona, Mérida, Trujillo, Barinas y 
Caracas. 

Caraqueños ! El ejército de bandidos que profanó vuestro ter- 
ritorio sagrado, ha desaparecido delante de las huestes granadinas 
y venezolanas, que animadas por el sublime entusiasmo de la li- 
bertad y de la gloria, han combatido con un valor divino y han 
llenado de un pánico iti.,- á los tiranos, cuya sangro regada en 
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los campos, ha expiado una parte de sus enormes crímenes. Vues* 
tros ultrajes han sido vengados por nuestra espada libertadora, 
que de un solo golpe ha inmolado los verdugos y cortado las liga- 
duras de las víctimas. Los habéis visto, Caraqueños, escaparse 
como tránsfugas de vuestra capital y puertos, temiendo vuestra 
justa indignación y no temiendo la vergüenza de huir de un pue- 
bl^^^^^avia encadenado. No esperaron, no, la clemencia del ven- 
cedor á que ellos no eran acreedores por las infracciones impías 
que han cometido en todas las partes del mundo americano ; pe- 
ro el magnánimo carácter de nuestra nación ha querido superarse 
á sí mismo, concediendo á nuestros bárbaros enemigos tratados 
tan benéficos, que les han asegurado sus bienes y sus vidas, únicos 
objetos de su codicia. Mirad cuan pérfidos deben ser unos hom- 
bres, que entregándoos á la anarquía os pusieron en la necesidad 
absoluta de existir en medio de los tumultos, sin gobierno y sin 
orden. Mirad cuál será su carácter fementido y protervo, cuan- 
do abandonan á sus propios defensores á la merced de un vence- 
dor y de un pueblo irritado, que con razón clamaba venganza de 
tres siglos de opresión y de «n año de esterminio. Mirad, en fin, 
con el vilipendio que ellos merecen, á esos miserables, que ergui- 
dos en la prosperidad y cobardes en el infortunio, precipitan á sus 
hermanos al peligro y los abandonan en él. 

Por fin, compatriotas mios, nuestra República acaba de renacer 
bajo los auspicios del Congreso de la Nueva Granada — nuestra 
auxiliadora, que ha enviado sus ejércitos, no á daros leyes, sino á 
restablecer las vuestras, extinguidas por la irrupción de los bár- 
baros, que envolvió en el caos, la confusión y la muerte los Esta- 
dos soberanos de Venezuela, que hoy existen nuevamente libres é 
independientes y colocados en el rango de Nación. 

Esta es, caraqueños, mi misión : aceptad con gratitud los heroi- 
cos sacrificios que han hecho por vuestra salud mis compañeros de 
armas, que al daros la libertad se han cubierto de una gloria in- 
mortal. 

Cuartel general en Caracas á 8 de Agosto de 1818, 3.^ de h 
independencia y 1.^ de la guerra. 

Simón Bolívar. 
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EXITANDO A LOS VENEZOLANOS AL SOSTENIMIENTO DE LA 
GUERRA CON SUS BIENES Y PERSONAS. 

SIMÓN bolívar, 

Srigadm de la Union y General en jefe del ejército libertador de 

Venezuela, 

No obstante que me hallo íntimamente convencido, como -toaos 
los ciudadanos y habitante» de los Estados de Venezuela, de que 
mientras no alejemos de nuestro suelo y echemos mas allá 
del Océano á nuestros opresores enemigos, que ocupan el país 
como errantes y criminales aventureros, fascinando y preocupando 
la sinceridad y candor de los campesinos incautos, para formar 
con sus pechos el baluarte de su iniquidad y hacernos con ellos 
mismos la guerra mas atroz, como hasta aquí ; no podremos for* 
mar un Gobierno estable y permanente, consolidar nuestra inde- 
pendencia y cantar la victoria ; y que es necesario que en tanto 
nuestras armas vencedoras subsistan en continua agitación, hasta 
lograr por entero el triunfo tan deseado ; quiero recordároslo con 
la sinceridad que me es característica. Si todos no contribuís 
eficazmente á tan sagrados fines, cada cual con lo que permitan 
sus facultades y circunstancias, nuestra lucha puede dilatarse, 
aunque jamás entorpecerse ni desgraciarse; pues tengo jurado 
con mis heroicas tropas, morir antes que sucumbir por un solo 
instante á la tiranía española. Pero como esto solo no basta 
para sostener el propósito, pues sin auxilios y socorros oportunos 
nada podrá hacerse, espero que mis conciudadanos franca y gene- 
rosamente se prestarán gustosos á proporcionarlos, ya por ser uno 
de sus imprescindibles deberes, ya por no degradarse del alto 
rango á que la Providencia los ha elevado y ya por imitar el asom- 
broso ejemplo que la Nueva Granada y todos los pueblos del trán- 
á esta capital han dado con nuestras tropas vencedoras, á las . 
cuales nada les ha faltado para su subsistencia y lucha. Por lo que, 
y siendo mucho mayor el interés de los caraqueños, estimulados 
de un honor incuestionable y el mas acrisolado, espero que califi- 
cándolo mas y mas en las presentes circunstancias, atenderán mis 
clamores de un modo que deje confirmada para siempre su 
renutacion. f 
\ 
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Ya se han dejado ver rasgos del patriotismo, bien cimentado 
en los heroicos corazones de muchos ciudadanos, que en persona 
se me han presentado á hacer demostraciones efectivas ; pero de 
tal calidad que me han edificado y entusiasmado. Estoy persua- 
dido de que ni la España entera, que desplegase contra nosotros, 
seria bastante para arrollarnos. Confieso, sin embargo, que no 
todos podrán hacer á su patria presentes tan lisonjeros, y que so- 
brando á muchos el deseo les sobrecojerá la pequenez del exhibo. 
Conozco muy bien este grave incon^ganiente y conozco también 
que aunque otros no lo tengan, tocarán la dificultad de no haber 
persona encargada de esta recaudación. Por tanto he resuelto 
nombrar, como nombro, para que ante ellos se haga, á los cuatro 
corregidores recientemente electos, que diaria y nocturnamente 
se prestarán á cuantos ocurran con sus donativos, sean cuales 
fueren, pues no está ceñida mi esperanza á solo el metálico sonante, 
sino á cuantos artículos sean necesarios para la guerra: en el 
supuesto de que el que no quiera que suene su nombre será reser- 
vado, y al que importe acreditar en todo tiempo sus servicios, se 
le entregará un comprobante que los califique. Con todos hablo, 
ciudadanos : á nadie exceptúo ; cualesquiera demostraciones llena- 
rán mis deseos, pues que ellas nos han de elevar á la cumbre de 
la gloria. 

Habrá padres de familia, jóvenes tiernos y otras personas que 
no tengan con que acreditar su decidido interés : estoy muy con- 
vencido de esto, pero estos mismos padres, estos mismos jóvenes 
tienen la puerta abierta, los unos por sus hijos y los otros por si, 
para presentarse al Gobierno, que les destinará en lo que parezca 
mas á propósito ; entendidos de que todos aquellos que se prestaren 
al servicio á que se les destinare, sin devengar los sueldos que les 
quepan en las clases en que se coloquen, serán sentados sus nom- 
bres en un libro que el Gobierno abre desde hoy, para que en 
todos tiempos conste tan heroico sacrificio, ó igualmente el de sus 
hazañas personales ; para que la posteridad tenga con la considera- 
ción debida á su memoria y descendientes, uno de los libertadores 
de Venezuela. 

Empleados de todas rentas y estados, á vosotros también se 
dirigen mis encarecimientos : un año entero gemísteis bajo el feroz 
y tiránico yugo español, sin sueldos, oprimidos en oscuras cavernas, 
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en los escombros, en miserables cabafías que antes desdeñabais, 
huyendo de la fiereza española. No será pues extraño que par- 
tais vuestra renta con el guerrero 'soldado, que tan noble y gene- 
rosamente pone el pecho á las balas por defender vuestra libertad 
civil. Dentro de los muros de una ciudad, provista como esta de 
cuantos mantenimientos son necesarios, de cualquier modo podéis 
proporcionar vuestra subsistencia y la de vuestras familias, cu- 
briendo las ^ carnes con telas ordinarias, en obsequio de v»' otra 
felicidad futura y la de toda vuestra posteridad : vuestra heroici- 
dad resonará en el mundo entero. No así el soldado ; que en 
campaña rompe bosques y breñas, tala montes, traspasa cimas ; y 
en fin, se empeña en devorar ó ser devorado. Sin alimentos, sin 
vestido, y sin municiones nada podrá hacer : su sueldo ha de ser 
satisfecho íntegramente, sin cuyo estímulo todo se arriesga, todo 
se aventura. 

Ciudadanos, dad en estos momentos nuevas pruebas de vuestra 
lealtad, de vuestro amor y zelo, de vuestro patriotismo, para dis- 
frutar perpetuamente de la seguridad y libertad que deseáis, y 
por la que tanto anhelo. Dada en el cuartel general de Caracas, 
á 11 de Agosto de 1813, año 3.° de la independencia y 1.° de la 
Guerra á muerte. Simón Bolívar. 

Rafael Mérida, secretario de Gracia y Justicia. 



A LOS VENEZOLANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Brigadier de la Vhion^ General en jefe dd ejército libertador de 



Nada me es tan satisfactorio como haber venido venciendo tan- 
tas dificultades y peligros para daros la libertad de que estabais 
privados. Lo he conseguido y defenderé vuestros derechos hasta 
el último período de mi vida. Se necesitan sacrificios y cuento con 
vosotros. Ningún interés, ningún deseo debe abrigar todo conciu- 
dadano, que no sea el de conservar á toda costa la República. Yo 
he entrado en esta capital á tiempo que la dilapidación y torpeza 
del Gobierno español han agotado todos los recursos y reducido á 
la nada los fondos públicos. Aun no ha terminado la guerra, y 
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mo lio propuesto llevar mis huestes vencedoras dondo qulem qno 
haya enemigos de la patria; pero tocando los inconvenientes que 
resultan de la inmoderada distribución de los premios, entre per- 
sonas que no los hayan merecido por algún servicio extraordina- 
rio al Estado, desde ahora os hago conocer que todo empleado, 
sea militar ó político, lo será para servir, y no para presentarse 
-^^ T^omposas decoraciones y para obtener sueldos extraordinarios 
que Jjbilitaron 6 hicieron ridicula nuestra República naciente, 
una multitud de pretendientes rodean los tribunales, les quitan 
el tiempo preciso para la organización del Gobierno y paralizan 
la marcha rápida que deben llevar en las actuales circunstancias. 
Ciudadanos, desde ahora os anuncio que habrá una reforma sala- 
dable en todos los empleos de la República, sea con respecto al 
número, sea con respecto á los sueldos. Nuestras erogaciones de- 
ben ser en proporción con nuestros ingresos, para que se salvo la 
patria. No faltarán hombres virtuosos, que en todos ramos se 
contenten con lo necesario para la subsistencia ; y estos son de 
los que me valdré para darle vigor á todos los ramos de la admi- 
nistración pública. Las naciones todas contemplan nuestro ac- 
tual estado. Ellas fueron testigos del desorden espantoso de nues- 
tra antigua administración, que lo sean también de nuestras refor- 
mas. Habitantes de Venezuela: cuento con vuestras virtudes, 
que serán el germen de los sacrificios que debemos hacer ; y mis 
disposiciones en esta parte, serán siempre firmes y constantes pa- 
ra nuestro decoro y salvación. 'Cuartel general en Caracas, á 13 
de Agosto de 1813, año 3.^ de la independencia y 1.^ de la guer- 
ra. Simón Bolívar. 



Á LOS SOLDADOS VENCEDORES EN BÁRBÜLA Y LAS TRIN- 
CHERAS, T QUE MARCHARON PARA CORO Y MARACAIBO. 

SIMÓN bolívar, 

Brigadier de la Union^ General en jefe del ejército libertador de 

Venezuela, 
Soldados : — 
El ejército español, que concibió el extravagante proyecto 
de subyugar nuevamente la Bepública de Venezuela, no exis- 
te ya. En las gloriosas acciones de Bárbn^^ y las Trincheras, 
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vuestro valor deshizo sin el menor esfuerzo esas bandas de merce- 
narios, quo los tiranos de la España enviaron á inmolar al filo de 
vuestra espada, pensando sin duda que vosotros erais los mismos 
esclavos que en otros tiempos ellos degradaban y tenian en la es- 
fera de los brutos. Pero su esterminio ha sido el resultado de 
tan audaces delirios. El ejército de Monteverde con su indigno 
caudillo ha desaparecido ; y sus miserables reliquias solo han po 
dido salvarse por el camino del deshonor, huyendo como lie' ^o, 
y sepultándose en sus antiguas guaridas. Solo quinientos hom- 
bres, sin oficiales ni jefes, se han acogido al castillo de Puerto- 
Cabello á morir de hambre, peste y temor* Así se ha desvaneci- 
do la única y última esperanza de nuestros cobardes enemigos, 
que habían colocado toda tía confianza en sus jactanciosos compa- 
triotas los soldados españoles. 

El cielo que protege siempre la buena causa y abandona á su 
rigor á los tiranos de la humanidad, ha señalado su justicia hacien- 
do perecer al Azote de Venezuela, el abominable Monteverde, y 
á sus cómplices. Su mayor número ha quedado en el campo y 
el menor anda errante por los bosques, buscando un asilo digno 
de su ferocidad en las cavernas de las fieras. 

Soldados, nuestras armas libertadoras han vengado á Venezue- 
la, inmolando á los tiranos que tan pérfidamente la engañaron pa- 
ra sacrificarla á sus miras do ambición y avaricia. La sangre do 
estos monstruos apacigua el clamor de los manes de nuestras víc- 
timas : ellas están satisfechas y el honor nacional vindicado. Mas, 
nuevas glorias os esperan en los campos de Coro, Maracaibo y 
Guayana : partid, pues, á libertar á vuestros hermanos que gimen 
bajo el yugo español. El impertérrito brigadier Kafael Urdane- 
ta, vuestro Mayor General, os conducirá á la victoria en los cam- 
pos do Coro y Maracaibo, para donde marcháis : en tanto que los 
vencedores do Maturin, unidos á los valientes caraqueños de la 
división del invicto Comandante Elias, castigan á Bóves, expul- 
san á Yañez de San Femando y marchan contra Guayana. El 
resto de los vencedores de Monteverde estrecha á Puerto Cabe- 
llo, hasta que perezca ó se rinda, bajo las órdenes del bizarro Co- 
mandante Deluyar. Yo no me aparto de vosotros, amados com- 
pañeros mios, sino por ir á conducir en triunfo á Caracas el gran 
corazón del inmortal Girardot : v áurecibir con los honores debi- 
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dos á los liberiadof es de Cumaná y Bardelona, que ausiosoa de 
adquirir nuevos triunfos vienen á participar de nuestros peligros 
y de nuestras glorias, guiados por el joven héroe General Santia- 
go Marino, salvador de su patria. No me a fjarto, no, de vosotros, 
soldados granadinos y venezolanos, pues mi espíritu, mis senti- 
mientos y mi amor os quedan* Yo os ofijezco volver mas pronto 
que la luz á dividir con vosotros los trabajos marciales que hacéis 
pipila salud de la patria, que ya os titulj con el sublime renom- 
bre de libertadores de Venezuela. 

Cuartel ¡general en Valencia, á 6 de Octubre de 1813, año 3.^ 
de la independencia y 1.^ de la guerra. Simón Bolivab. 

A LOS AMERICANOS, DESPUÉS DE LA BATALLA DE LA 
VILLA DE ARÁURE. 

SIMÓN BOLIVAE, 

LiUHador de V$netuela^ Oemral en jefe iU sus ejercites^ 
Americanos.—- 

Lisonjeado el ejército de Yañez con los sucesos parciales obte* 
nidos en el Occidente por las tropas españolas que mandaba Ce- 
ballos, invadió la indefensa provincia de Barinas y los puebbs de 
la de Oaracas hasta Aráure, donde estos dos principales corifeos 
de la iirania reunieron sus fuerzas, con las cuales creian poder 
destruir todas las provincias de Venezuela. En efecto, la soledad 
espantosa que reina en los pueblos que ocuparon, las lágrimas de 
algunas pocas infelices mugeres por sus maridos, padres é Lijos 
-asesinados^ j cuyos cadáveres se hallan •atravesados hasta en los 
eaaninos públicos, descubren manifiestamente sus proyectos, que 
üran ios de un esterminio general de los habitantes. La Provi> 
deneia, irritada por tantos erimenes, ha permitido que muchos pe- 
rezcan, al filo de la espada victoriosa de la justicia en los campos 
de Aráure, y que sus restos miserables huyan de nuestro territo* 
rio, seguidos de la infamia y de la execración que merecen bus 
delitos. 

I Habitantes de Venezuela ! Todos los soldados que sostenían 
á los opresores de Barinas y del Occidente han sido destruidos. 
La victoria de Aráure, que ha sepultado en la nada el mas nume- 
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roso ejército con qac os han amonazado^ lia Lecho caer de ks ma- 
nos de los otros la espada que empuñaron los cobardes para su 
oprobio. La buena causa ha triunfado do la maldad : la justicia^ 
la libertad y la pax empiezan á colmamos con sus dones. 

Tenemos que lamentar, entre tanto, un mal harto sensible : el 
de que nuestros compatriotas se hayan prestado d ser el instru- 
mento odioso de los malvados espigóles. Dispuesto á tratarlos 
con indulgencia á pesar de sus crímenes, se obstinan no obsta';'-» 
en sus delitos, y los unos entregados al robo han establecido en 
los desiertos su residencia, y los otros huyen por los montes, pre- 
firiendo esta suerte desesperada, á volver al seno de sus hermanos 
y á acojerse á la protección de im Gobierno que trabaja por su 
bien. 

Mis sentimientos de humanidad no han podido contemplar sin 
compasión el estado deplorable á que os habéis reducido vosotros, 
americanos, demasiado fáciles en alistaros bajo las banderas de los 
asesinos de vuestros conciudadanos. El gobierno legítimo de vucs* 
tra patria os abre por la última vez la puerta á la felicidad. £le> 
gid, compatriotas, ó venir á disfrutar de la libertad bajo el gobier- 
no independiente, ó espirar de miseria en los losques, víctimas 
de una justa persecución. Yo os empeño mi palabra de honor do 
olvidar todos vuestros pasados delitos, si en el término do un mes 
08 restituís á vuestros hogares. Bajo esta salvaguardia, sagrada 
para mí, podréis gozar tranquilos de los bienes que os ofrece vues- 
tra patria, y podréis después aspirar por una buena conducta y 
útiles servicios á las consideraciones del Grobierno. Si alguno 
de vosotros resiste aun esta via para entrar en el orden, es menes- 
ter que sea un monstruo,* indigno de toda generosidad, y debe ser 
abandonado á la venganza de la ley. Por lo tanto, he venido eu 
decretar y decreto lo siguiente : 

1.^ Todo americano que se presente al juez de su pueblo ú otra 
cualquiera autoridad pública, en el término de un mes, será admi- 
tido y no 66 le perseguirá en manera alguna por haber servido en 
el ejército español ó por haberse alistado en las cuadrillas do sal- 
teadores. 

2.° Tendrá este indulto toda su fuerza por un mes, contado 
desde el dia en que se publicare en cada pueblo. Pasado esto 
término será de ningún valor, á no ser que pruebe el que se prc- 
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sentare, que no ha podido realizarlo antes, impedido por dificul- 
tades invencibles. 

3.° Se publicará este indulto, imprimirá y circulará y registra- 
rá en el libro correspondiente. 

Dado en el cuartel general de San Carlos, á 7 de Diciembre 
de 1813, año 3.° de la República y 1.° do la guerra á muerte. 

Simón Bolívar. 



A LOS VENCEDORES DE LA VICTORIA. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador de Venezuela^ Gemral en jefe de aus ejércitoa^ Sfa, 

Soldados 1 Vosotros, en quienes el amor á la patria es superior 
á todos los sentimientos, habéis ganado ayer la palma del triunfo, 
elevando al último grado de gloria á esta patria privilegiada, que 
lia podido inspirar el heroísmo en vuestras almas impertérritas. 
Vuestros nombres no irán nunca á perderse en el olvido. Con- 
templad la gloria que acabáis de adquirir, vosotros, cuya espada 
terrible ha inundado el campo de la victoria con la sangre de esos 
feroces bandidos. Sois el instrumento de la Providencia para ven- 
gar la virtud sobre la tierra, dar la libertad á vuestros hermanos, 
y anonadar con ignominia esas numerosas tropas, acaudilladas por 
el mas perverso de los tiranos. Caraqueños! el sangriento Boves 
intentó llevar hasta vuestras puertas el crimen y la ruina: á esa 
inmoivtal ciudad, la primera que dio el ejemplo de la libertad en 
el hemisferio de Colombia. Insensato ! Los tiranos no pueden 
acercarse á sus muros invencibles, sin expiar con su impura san- 
gre la audacia de sus delitos. El General Rivas, sobre quien la 
adversidad no puede nada, el héroe de Niquitao y los Horcones, 
será desde hoy titulado " El vencedor d^ los tiranos en la Victoria,^^ 
Los que no pueden recoger de sus compatriotas y del mundo la 
gratitud y la admiración que les deben, el bravo coronel Rivas 
Dávila, Rom y Picón, serán conservados en los anales de la glo- 
ria. Con su sangre compraron el triunfo mas brillante : la pos- 
teridad recojerá sus nobles cenizas. Son mas dichosos en vivir 
en el corazón de sus conciudadanos, que vosotros en medio de 
ellos. Volad, vencedores, sobre las huellas de los fugitivos; sobre 
esas bandas do tártaros, que embriagados de sangre, intental>an 
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aniquilar la América culta, cubrir de polvo los monumentos de la 
virtud y del genio : pero en vano ; porque vosotros habéis salva- 
do la patria. — Cuartel general de Valencia, Febrero 13 de 1814, 
2^0 4.° de la República y 2.° de la guerra á muerte. 

Simón Bolívar» 



ÁLOS VENEZOLANOS, CUANDO ARRIBÓ DE LOS CATOS DE 
SAN LUIS. 

SIMÓN BOLÍVAR, 

Libertador de Venezuela^ General en jefe de ma ejércitos^ Sfa, 
Venezolanos : — 

He aquí el tercer período de la República. La inmortal isla 
de Margarita, acaudillada por el intrépido General Arismendi, 
ha proclamado de nuevo el Gobierno independiente de Venezuela, 
y se ha sostenido con un valor sublime contra todo el imperio es- 
pañol. ^Nuestras reliquias dispersas por la caida de Cartagena, 
se reunieron* en Haití: con ellas, y con los auxilios de nuestro 
magnánimo Almirante Brion, formamos una espedicion que, por 
sus elementos, parece destinada á terminar para siempre el domi- 
nio de los tiranos en nuestro patrio suelo. Venezolanos, vuestros 
hermanos y vuestros amigos extrangeros no vienen á conquistaros : 
su designio es combatir por nuestra libertad, para ponernos en ac- 
titud de restaurar la República sobre los fundamentos mas sóli- 
dos. El Congreso de Venezuela será nuevamente instalado don- 
do y cuando sea vuestra voluntad. Como los pueblos indepen- 
dientes me han hecho el honor de encargarme la autoridad su- 
prema, yo 03 autorizo para. que nombréis vuestros diputados en 
Congreso, sin otra convocación que la presente ; confiándoles las 
mismas facultades soberanas que en la primera época de la Repú- 
blica. 

Yo no he venido á daros leyes, pero os ruego que oigáis mi. voz: 
os recomiendo la unidad del Gobierno y la libertad absoluta, para 
no volver á cometer un absurdo y un crimen, pues que no pode- 
mos ser libres y esclavos á la vez. Si formáis una masa sola del 
pueblo, si erif^i» nn Gobierno central, y si os unis con nosotros, 
contad con la victu**»^ 
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Españoles que habitáis á Venezuela, la guen:a á muerte cesará 
si vosotros la cesáis : si no, tomaremos una justa represalia y se- 
réis esterminados. Venezolanos, no temáis la espada de vuestros 
libertadores : vosotros sois siempre inocentes para vuestros her- 
manos. 

Cuartel general en la VÚla del Norte, á 8 de Mayo de 1816. 

Simón Bolívar. 



Á LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA DE CARACAS. 

SIMÓN bolívar, 

Jefe supremo de la República y Capitán general de los ejéreüos de 
Venezuela y Nueva Granada^ S^a, 

Un ejército provisto de artillería y cantidad suficiente de fusiles 
y municiones está hoy á mi disposición para libertaros. Vuestros 
tiranos serán destruidos ó expelidos del pais, y vosotros restituidos 
á vuestros derechos, á vuestra patria y á la paz. • La guerra á 
muerte que nos han hecho nuestros enemigos cesará por nuestra 
parte : perdonaremos á los que se rindan, aunque sean españoles. 
Los que sirven á la causa de Venezuela, serán considerados como 
amigos, y empleados según su mérito y capacidad. Las tropas 
pertenecientes al enemigo que se pasen á nosotros, gozarán de 
todos los beneficios que la patria concede á sus bienhechores. Nin- 
gún español sufrirá la muerte fuera del campo de batalla. Ningún 
americano sufrirá el menor perjuicio p^r haber seguido el partido 
del Rey, ó cometido actos de hostilidad contra sus conciudadanos. 
Esa porción desgraciada de nuestros hermanos que ha gemido 
bajo las miserias de la esclavitud, ya es libre. La naturaleza, la 
justicia y la política piden la emancipación de los esclavos : de 
aquí en adelante solo habrá en Venezuela una clase de hombres, 
todos serán ciudadanos. Luego que tomemos la capital convoca- 
remos el Congreso general de los representantes del pueblo y 
restableceremos el gobierno de la República. Mientras nosotros 
marchamos hacia Caracas, el general Marino á la cabeza de un 
cuerpo numeroso de tropas debe atacar á Cumaná. El general 
Piar, sostenido por los generales R'^j' - ^ Llx^^^as, ocupará los 
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llanos y avanzará sobre Barcelona, mientras el general Arismendi 
con su ejército victorioso ocupará la Margarita. — Cuartel general 
en Ocumare, á 6 de Julio de 1816. 

Simón Bolívar. 



A LOS VENEZOLANOS, A LA LLEGADA DEL LIBERTAD'^^-A 
MARGARITA CON LA SEGUNDA EXPEDICIÓN DE LOS CATUB. 

SIMÓN BOLIVAE, 

Jefe Supremo de Venezuela, Capitán General de sus ejércitos i/ 
de los de la Nueva Granada^ Sfa,, ¿fa., Sfa, 
Venezolanos I 

Los pueblos, los generales y los ejércitos por el órgano del ge- 
neral Arismendi me han llamado. Vedme aquí. Vengo á la ca- 
beza de una cuarta expedición, con el bravo almirante Brion ; á 
serviros, no á mandaros. 

Venezolanos I Vosotros me habéis confiado la autoridad en los 
dos últimos períodos de la República. Vosotros me habéis obli- 
gado á subir al tribunal y á combatir en el campo. No he podi- 
do llenar á la vez tan opuestos destinos. La patria ha sufrido en 
la administración y en la guerra. Vencedor, no he podido alcan- 
zar los frutos de la victoria por atender á los cuidados del Go- 
bierno. La justicia, la política y la industria han sufrido cuan- 
do me he ocupado en defenderos. Así, una necesidad imperiosa 
exige de vosotros la inmediata instalación del Congreso para que 
tome cuenta de mi conducta, admita la abdicación de la autori- 
dad que ejerzo y forme la constitución política que debe regiros. 

Venezolanos ! Vosotros habéis sido convocados por mí desde el 
mes de mayo para constituir el Cuerpo Legislativo, sin prescribir- 
os restricción alguna, autorizándoos para escojer la época y el lu- 
gar. No lo habéis hecho : los sucesos do la guerra os lo han im- 
pedido ; pero ahora debéis apresuraros á ejecutarlo como las cir- 
cunstancias lo dicten. La patria ha estado y estará frecuente- 
mente en horfandad, en tanto que el magistrado sea un soldado. 
Las vicisitudes de la guerra son tan varias y terribles que apenas 
pueden preverse, mucho menos evitarse : las transacciones del Go- 
bierno exige" "~-^>'>il Acimiento mas constante. Un mismo hom 
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bre no puede moverse y estar en reposo. Vosotros, pues, debéis 
dividir las funciones del servicio público, entre muchos de los ciu- 
dadanos que poseen las virtudes y el talento que se requieren pa- 
ra el ejercicio del poder. 

Si aquellos que fueron legítimamente constituidos por los re- 
presentantes de los pueblos en el primer período de la República, 
«vistiesen libres y entre nosotros, les veríais ocupar las dignida- 
dcff^ue les fueron conferidas ; pero la mas deplorable fatalidad 
nos priva de los servicios de estos funcionarios. Los mas se ha- 
llan ausentes, muchos oprimidos, muchos muertos y otros son trai- 
dores. No obstante que su autoridad ha prescripto, habiendo ter- 
minado sus funciones, yo los habria convidado á continuar de ntífe- 
vo el gobierno de la República. Ellos no aparecen en el seno 
de la patria libre ; es pues indispensable reemplazarlos. 

Venezolanos ! Nombrad vuestros diputados al Congreso. La 
isla de Margarita está completamente libre : en ella, vuestras 
asambleas serán respetadas y defendidas por un pueblo de héroes 
en virtud, en valor y en patriotismo. Reunios en ese suelo sagra- 
do, abrid vuestras sesiones y organizaos según, vuestra voluntad. 
El primer acto de vuestras funciones será señalado por la acep- 
tación de mi renuncia. 

Cuartel general del Norte de Margarita, diciembre 28 de 1816. 

Simón Bolívar. 



Á LOS SOLDADOS DEL EJÉttCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN BOLIV&K, 

Jefe mprerno de la RepúUica de Venezuela. 

Soldados ! Ayer ha sido un dia de dolor para mi corazón. El 
general Piar fué ejecutado por sus crímenas de lesa-patria, cons- 
piración y deserción. Un tribunal justo y legal ha pronunciado la 
'Bcntcncia contra aquel desgraciado ciudadano, que embriagado 
3on los favores do la fortuna y por saciar su ambición, pretendió 
sepultar la patria entre sus ruinas. El general Piar, á la verdad, 
habia hecho servicios importantes á la República, y aunque el 
curso de su conducta habia sido siempre la de un faccioso, sus 
servicios fueron pródigamente recompensíul^>=^'* «\ gobierno de 
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Venezuela Nada quedaba que desear á un jefe que habla obte- 
nido los grados mas eminentes de la milicia. La segunda autori- 
dad de la República, que se hallaba vacante de hecho, por la 
disidencia del general Marino, iba á serle conferida antes de su 
rebelión ; pero este general, que solo aspiraba al mando supremo, 
formó el designio mas atroz que puede concebir una alma per- 
versa. No solo la guerra civil, sino la anarquía y el s^c^'^ '•• 
mas inhumano de sus propios compañeros y hermanos se líabia 
propuesto Piar. Soldados ! Vosotros lo sabéis. La igualdad, la 
libertad y la independencia son nuestra divisa. ¿ La humanidad 
no ha recobrado sus derechos por nuestras leyes ? ¿ Nuestras ar- 
'mas no han roto las cadenas de los esclavos ? ¿La odiosa dife- 
rencia de clases y colorea no ha sido abatida para siempre ? 
¿ Los bienes nacionales no se han mandado repartir entre vosotros ? 
¿ La fortuna, el saber y la gloria no os esperan ? ¿ Vuestros 
méritos no son recompensados con profusión, ó por lo menos con 
justicia ? ¿Qué queria pues, el general Piar para vosotros ? ¿ No 
sois iguales, libres, independientes, felices y honrados ? ¿Podia Piar 
procuraros mayores bienes? No, no, no. El sepulcro de la Kepú- 
blica lo abría Piar con sus propias manos, para enterrar en él la 
vida, los bienes y los honores de los bravos defensores de la liber- 
tad de Venezuela, de sus hijos, esposos y padres. El cielo ha- 
visto con horror este cruel parricidio. El ciclo lo entregó á la 
vindicta de las leyes. El cielo ha permitido que un hombre que 
ofendía la divinidad y al linaje humano no profanase mas tiempo 
la tierra, que no debía sufrirlo un momento después de su nefando 
crimen. Soldados ! Ei cielo vela por vuestra salud, y el Gobier- 
no que es vuestro padre, solo se desvela por vosotros. Vuestro 
jefe, que es vuestro compañero de armas, y que siempre á vuestra 
cabeza ha participado de vuestros peligros y miserias, como tam- 
bién de vuestros triunfos, confía en vosotros. Confiad pues, en 
él, seguros de que os ama con el amor de un padre. — Cuartel 
general de Angostura, Octubre 17 de 1817, año 7.^ de la inde^ 
pondencia. 

Simón Bolívar, 
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i LOS LLANEROS. 

SIMÓN bolívar, 

Jefe supremo de la República de Venezuelay Capitán general de sui 
ejércitos y délos de la Nueva Granada, ^«., Sfa., S^a, 

Habitantes de los llanos ! Todo vuestro territorio está libre 
de tiranos. Desde el centro de la Nueva Granada hasta Maturin y 
})0\^ del Orinoco, las armas republicanas han triunfado gloriosa- 
mente de los españoles. Los ejércitos de Boves y Morillo, que 
eran valientes y numerosos, han quedado tendidos en los campos 
que hemos consagrado á la libertad. Las ciudades de Calabozo 
y San Fernando han entrado bajo la protección de la República^ 
y los restos del ejército de Morillo, batido en los dias 12 y 16, 
fujitivos, escapan á refugiarse en los muros de Puerto-Cabello ; 
pero en vano, porque de allí serán arrojados á los mares, ün 
ejército de hombres libres, valerosos y vencedores, no puede 
encontrar resistencia : la victoria marcha delante do nosotros, y 
Venezuela verá rendirse ó perecer á sus crueles conquistadores. 
Llaneros I vosotros sois invencibles : vuestros caballos, vuestras 
lanzas y estos desiertos os libran de la tiranía. Vosotros seréis 
independientes á despecho del imperio español. 

El Gobierno de la República os asegura vuestros derechos, 
vuestras propiedades y vuestras vidas. Poneos bajo los estan- 
dartes de Venezuela, grande y victoriosa patria. Terminada la 
campaña con la toma de la capital, entrareis de nuevo al goce del 
reposo, de la industria y de la felicidad de ser hombres libres y 
honrados : vuestros tiranos os privaban de estos bienes. Bende- 
cid pues la Providencia, que os ha procurado un Gobierno el mas 
conforme á la dicha del género humano. — Cuartel general del 
Sombrero, á 17 de Febrero de 1818, año 8° de la independencia. 

Simón Bolívar. 



A LOS HABITANTES DEL UIO DE LA PLATA. 

SIMÓN BOLÍVAR, 
Jefe supremo de la Mepublim de VenezttelOy Sfa., Sfa,^ Sfa, 
Habitantes del Bio be la Plata ! 

Vuestros hermanos de Venezuela han seguido con vosotros la 
gloriosa carrera, que desde el 19 do Ab^*^ :!- *°^0 ha hecho 
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recobrar á la América la existencia política, de que nos hablan 
privado los tiranos de EspaQa. Venezuela ha visto con gozo j 
admiración vuestra sabia reforma, vuestra gloria militar y vues- 
tra felicidad pública. Ella no ha podido lisonjearse de haberos 
igualado en fortuna; pero si en los principios y en el objeto. 
En todo hemos sido iguales. Solo la fatalidad, anexa á Vene- 
zuela, la ha hecho sucumbir dos veces, y su tercer período p dis- 
puta con un encarnizamiento de que ánicamente nuestr*. «historia 
suministra ejemplo. Ocho años de combates, de sacrificios y de 
ruinas, han dado á nuestra patria el derecho de igualarse á la 
vuestra, aunque infinitamente mas expléndida y dichosa. La 
sabiduría del Gobierno del Kio de la Plata, en todos los departa- 
mentos de su administración, sus transacciones políticas con las 
naciones extrangeras, y el poder de sus armas en el fondo del 
Perú y en la región de Chile, son ejemplos elocuentes, que 
persuadirán á los pueblos de la América á seguir la noble senda 
del honor y la libertad. Venezuela, aunque de lejos, no os 
perderá de vista. 

Habitantes del Rio de la Plata 1 La Eepública de Venezuela 
bien que cubierta de luto, os ofrece su hermandad; y cuando 
cubierta de laureles haya extinguido los últimos tiranos que pro- 
fanan su suelo, entonces os convidará á únansela sociedad, para 
que nuestra divisa sea unidad en la América Meridional. — Cuar- 
tel general de Angostura, á 12 de Junio de 1818, año 8.^ de la 
independencia. 

Simón Bolívar. 



k LOS GRANADINOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, 

Jefo supremo de la RepubUca de Venezuela y Capitán general de sus 
ejércitos y los de la Nueva Granada^ Sfa,y ^íi., 8fa, 

Granadinos I 
Ya no existe el ejército de Morillo : nuevas espediciones quo 
vinieron á reforzarlo tampoco existen. Mas de veinte mil espa- 
ñoles han empapado la tierra de Venezuela con su sangre. Cente- 
nares de ooTphfites i^loriosoa para las armas libertadoras han pro- 
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bado á la España que la América tiene tan -justos vengadores, 
como magnánimos defensores. El mundo asombrado contempla 
con gozo los milagros de la libertad y del valor contra la tiranía 
y la fuerza. El imperio español ha empleado sus inmensos re- 
cursos contra puñados de hombres, desarmados y aun desnudos; 
pero animados por la libertad. El cielo ha coronado nuestra 
justicia : el cielo que protege la libertad, ha colmado nuestros 
votob, '/ nos ha mandado armas, con que defender la humanidad, 
la inocencia y la virtud. Eztrangeros generosos y aguerridos 
han venido á ponerse bajo los estandartes de Venezuela. ¿ Y 
podrán los tiranos continuar la lucha, cuando nuestra resistencia 
ha disminuido su fuerza, y ha aumentado la nuestra ? La Espa- 
ña, que aflijo Fernando con su dominio exterminador, toca á su 
término. Enjambres de nuestros corsarios aniquilan su comercio : 
sus campos están desiertos, porque la muerte ha segado sus hijos : 
sus tesoros agotados por veinte años de guerra : el espíritu na- 
cional anonadado por los impuestos, las levas, la inquisición y el 
despotismo. La catástrofe mas espantosa corre rápidamente 
sobre la España. { Granadinos ! El dia de la América ha lle- 
gado, y ningún poder humano puede retardar el curso de la 
naturaleza, guiado por la mano do la Providencia. Eeunid vues- 
tros esfuerzos á los de vuestros hermanos : Venezuela conmigo 
marcha á libertaros, como vosotros conmigo en los años pasados 
libertasteis á Venezuela. Ya nuestra vanguardia cubre con el 
brillo de sus armas algunas provincias de vuestro territorio, y 
esta misma vanguardia, poderosamente auxiliada, arrojará en los 
mares á los destructores de la Nueva G-raiijada. El sol no com- 
pletará el curso de su actual período, sin ver en todo vuestro 
territorio altares levantados á la libertad. — Cuartel general de 
Angostura, agosto 15 de 1818, año 8^ de la independencia. 

Simón Bolivar. 
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A LOS VENEZOLANOS, CONVOCANDO EL CONGRESO DE 
VENEZUELA. 

SIMÓN bolívar, 

Jefe supremo de la Eep€blica de Venezuela^ capitán general de eué 
ejércitos y délos déla Nueva Granada^ Sfa., Sfa.^ Sfa. 

Venezolanos I 

El Congreso de Venezuela debo fijar la suerte de la República, 
combatida y errante tantos años. Nuestras heridas van á curar- 
se, al cuidado de una representación legítima. No es por una 
vana ostentación, ni por hacer mi apología, que os hablaré de mí : 
yo os he servido, y os debo dar cuenta de mi conducta. Cuando 
las convulsiones de la naturaleza sepultaron al pueblo de Vene- 
zuela en el mas profundo abatimiento, el general Monteverde 
hizo entrar en la nada nuestra naciente República. Yo que mas 
temia la tiranía que la muerte, abandoné las playas de Venezuela, 
y fui á buscar la guerra que se hacia á los tiranos en la Nueva 
Granada, como el único alivio á los dolores de mi corazón. El 
cielo oyó mis votos y gemidos, y el Gobierno de Cartagena puso 
á mis órdenes cuatrocientos soldados, que en pocos dias libertaron 
el Magdalena y la mayor parte de la provincia de Santa Marta, 
En seguida marché á Cúcuta, y allí la victoria se decidió por 
nuestras armas. Venezuela me vio aparecer en su territorio, 
coronado con los favores de la fortuna. 

El Congreso de la Nueva Granada me concedió el permiso de 
rescatar á mi patria. Muy pronto tuve la dicha de restablecer 
las autoridades constituidas en la primera época de la República, 
en las provincias de Mérida, Trujillo y Barinas. La capital de 
Caracas recibió en su seno á los bravos granadinos ; pero Puerto- 
Cabello, cubierto por sus muros, llamó luego mi atención por su 
resistencia, y apenas me dio tiempo para tomar medidas que 
salvasen del desorden el dilatado pais que habíamos arrancado á 
los tiranos de España. 

La espedicion de Salomón hizo concebir á los realistas nuevas 
esperanzas, y aunque batidos en Bárbula y las Trincheras, infun- 
dió tal aliento á nuestros enemigos, que casi simultáneamente se 
sublevaron los Llanos y el Occidente de Venezuela. Las batallas 
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do Mosquitero y de Arauro nos volvieron el Occidente y los 
Llanos. Entonces voló desde el campo de batalla á la capital, 
hice renuncia del poder supremo, y di cuenta al pueblo, el 2 de 
Enero de 1814, de los sucesos de la campaña y de mi administra- 
ción militar y civil. El pueblo en masa respondió con una voz 
unánime de aprobación, confiriéndome nuevamente el poder 
dJ^Utoríal que ya egercia. Nuestros reveses me llamaron á la 
campaCña, y después de la lucha mas sangrienta, volví del campo 
de Carabobo, á convocar los Eepresentantes del pueblo que 
constituyesen el Gobierno de la República. 

El desastre de la Puerta sepultó en el caos nuestra afligida 
patria, y nada pudo entonces parar los rayos que la cólera del 
cielo fulminaba contra ella. 

Yo marché á la Nueva Granada : di cuenta al Congreso grana- 
dino del éxito do mi comisión: premió mis servicios, aunque 
infructuosos, confiándome un nuevo ejército de granadinos y 
vcneaolanos. Cartagena fué el sepulcro de este ejército, que 
debía dar la vida á Venezuela. Yo lo abandonó todo por la 
salud de la patria: voluntariamente adopté un destierro, que 
pudo ser saludable á la Nueva Granada, como también á Vene- 
Euela. La Providencia habia decretado ya la ruina de estas 
desgraciadas regiones, y les mandó á Morillo con un ejército 
exterminador. 

Yo busqué asilo en una isla extranjera, y fui á Jamaica solo, 
sin recursos y casi sin esperanzas. Perdidas Venezuela y la 
Nueva Granada, todavía me atreví á pensar en expulsar á sus 
tiranos. La isla de Haití me recibió co^ hospitalidad : el mag- 
nánimo Presidente Petion me prestó bu protección ; y bajo sus 
auspicios formé una espedicion de trescientos hombres, compara- 
bles en valor, patriotismo y virtud, á los compañeros de Leónidas. 
Casi todos han muerto ya ; pero el ejército exterminador también 
ha muerto. Trescientos patriotas vinieron á destruir á quince 
mil tiranos europeos, y lo han conseguido. 

Al llegar á Margarita, una asamblea general me nombró Jefe 
Supremo de la nación: mi ánimo fué convocar allí el Congreso; 
pocos meses después lo convoqué en efecto : los sucesos de la 
guerra no permitieron, sin embargo, este anhelado acto de la 
voluntad nacional. Libre Guayana y libre la mavor parte de 
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TeneKuek, nada nos impide ahora devolver al pueblo sus dere- 
chos soberanos. 

Venezolanos I Nuestras armas Lan destruido los obstáculos 
que oponía la tiranía á vuestra emancipación. Y yo, á nombre 
del ejército libertador, os pongo en posesión del goce de vuestros 
imprescriptibles derechos. Nuestros soldados han combatido 
por salvar á sus hermanos, esposas, padres ó hijos ; mas n'^ • a 
combatido por sugetarlos. El ejército do Venezuela ' .j os 
impone la condición de que conservéis intacto el depósito sagrado 
de la libertad : yo os impongo otra no menos justa y necesaria 
al cumplimiento de esta preciosa condición : elejid por magistra^ 
dos á los mas virtuosos de vuestros conciudadanos, y olvidad, si 
podéis, en vuestras elecciones, á los que os han libertado. Por 
mi parte, yo remincio para siempre la autoridad que me habéis 
conferido, y no admitiré jamás ninguna que no sea la simple 
militar, mientras dure la infausta guerra de Venesuela. El 
primer dia de la pal será el último de mi mando. 

Venezolanos! No echéis la vista sobre los sucesos pasados sino 
para horrorizaros de los males que os han destrozado : apartad 
vuestros ojos de los monumentos dolorosos quo os recuerdan 
vuestras crueles pérdidas : pensad solo en lo que vais á hacer ; y 
penetraos bien de que sois todos venezolanos, hijos de una misma 
patria, miembros de una misma sociedad, y ciudadanos de una 
misma República. El clamor de Venezuela es libertad y paz : 
nuestras armas conquistarán la paz, y vuestra sabiduría nos dará 
la libertad. 

Cuartel general en Angostura, á 22 de Octubre de 1818, 8.^ 
de la independencia. 

Simón Bolivab. 

Á LOS BRAVOS DEL EJERCITO DE APURE. 

SIMÓN bolívar, 

PrúsidenU del Untado^ á^er., ^a,^ ¿*tf. 
SoLDAnos I 
Acabáis de ejecutar la proeza mas extraordinaria que puede 
celebrar la historia militar de lai» naoioncsi Ciento y cincuenta 
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hombres, mejor diré, ciento y cincuenta héroes, gaiados por el 
impertérrito general Paez, de propósito deliberado han atacado 
de frente á todo el ejército español de Morillo. Artillería, 
infantería, caballería, nada ha bastado al enemigo para defen- 
derse de los 150 compañeros del intrepidísimo Paez. Las colum- 
nas de caballería han sucumbido al golpe de nuestras lanzas : la 
infantería ha buscado un asilo en el bosque : los fuegos de sus 
canoii.i han cesado delante de los pechos de nuestros caballos. 
Solo las tinieblas habrian preservado á ese ejército de viles tira- 
nos de una completa y absoluta destrucción. 

Soldados ! Lo que se ha hecho no es mas que un preludio de 
lo que podéis hacer. Preparaos al combate y contad con la 
victoria que lleváis en las puntas de vuestras lanzas y de vues- 
tras bayonetas. 

Cuartel general en los Potreritos Marrereííos, á 3 de Abril de 
1819, año 9.^ de la independencia. 

Simón Bouyab. 



A LOS HABITANTES DE LA NUEVA GRANADA. 

SIMÓN bolívar, 

Presidente del Estado, 

Capitán generd de sus ejércitos, y de los de Nueoa Granada^ 
^a., Sfa,, Sfa, 

Granadinos I 
Un ejército de Venezuela, reunido á lol bravos de Casanare á 
las órdenes del general Santander, marcha á libertaros. Los 
gemidos que os ha arrancado la tiranía española han herido los 
oidos de vuestros hermanos de Venezuela, que después de haber 
sacudido el yugo de nuestros comunes opresores, han pensado en 
haceros participar de su libertad. Do los mas remotos climas, 
una legión británica ha dejado la patria de la gloria, por adqui- 
rirse el renombre de salvadores de la Aipérica. En vuestro 
seno, granadinos, tenéis ya ejércitos de amigos y bienhechores, y 
el Dios que protege siempre la humanidad afligida, concederá el 
triunfo á sus armas redentoras. 
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Granadinos : vosotros en los años pasados sncnmbisteis bajo el 
poder de aquellos aguerridos tiranos, que os envió Fernando VII 
con el feroz Morillo. Este mismo formidable ejército, destruido 
por nuestros triunfos, yace en Venezuela : vosotros solos soste- 
néis la crueldad de vuestrps tiranos; pero vosotros sois granadi- 
nos, sois patriotas, sois justos ; vosotros volvereis, pues, contra 
los españoles esas armas de maldición, que os hablan confiado 
para que fueseis vuestros propios verdugos. 

Granadinos: el ejército libertador está convencido de vuestros 
sentimientos liberales : sabe que vosotros habéis sido mas bien 
las víctimas que los instrumentos de los tiranos. No temáis, pues, 
nada de los que vienen á derramar su sangre por constituiros en 
uncí nación libre é independiente. Los granadinos son inocentes 
á los ojos del ejército libertador, del Congreso y del Presidente 
de la República. Para nosotros no habrá mas culpables que los 
tiranos espigóles, y ni aun estos perecerán sino es en el campo de 
batalla. 

Simón Bolívar. 

Nota.— Esta procUma no tieue fecha, pero wo sapone dada ante* del proyecto de mar 
clior él eu pezBOoa S ]i1)erfar la Nuera Granada. 



i LOS CTRANABINOS. 

SIMÓN BOLIVAB, 

Preziáehié de la República de Venezuela^ Capitán general de eui 
efércitos y los déla Nueva Granada, Sfa,y 8fa, ^a. 

Granadinos 1 

Desde los campos de Venezuela, el grito de vuestra» aflicciones 
penetró en mis oidos, y he volado por tercera vez con el ejército 
libertador á serviros. La victoria, marchando siempre delante 
de nuestras banderas, nos ha sido fiel en vuestro pais, y dos 
veces nos ha visto vuestra capital triunfantes. En esta como en 
las otras, yo na he venido ni en busca del poder ni de la gloria. 
Mi ambición no ha sido sino la de libertaros de los horribles 
tormentos que os hacian sufrir vuestros enemigos, y restituiros al 
goce de vuesí^roa derechos, para que instituyáis un gobierno de 
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vuestra espontánea elección. El Congreso general en Gnayana, 
de quien dimana mi autoridad, j á quien obedece el ejército 
libertador, es en el dia el depósito de la soberanía nacional de 
venezolanos y granadinos. Los reglamentos y leyes que ha dic- 
tado este cuerpo legislativo, son los mismos que os rigen, y son 
los mismos que he puesto en ejecución. 

Granadinos I La reunión de la Nueva Granada y Venezuela 
v^ una República, es el ardiente voto de todos los ciudadanos 
sensatos, y de cuantos extrangeros aman y protegen la causa 
americana. Pero este acto tan grande y sublime debe ser libre, 
y si es posible, unánime por vuestra parte. Yo espero, pues, la 
soberana determinación del Congreso para convocar una asamblea 
nacional que decida la incorporación de la Nueva Granada. 
Entonces enviareis vuestros diputados al Congreso general, ó 
formareis un gobierno granadino. Yo me despido de vosotros 
por poco tiempo, granadinos. Nuevas victorias esperan al ejér- 
cito libertador, que no tendrá reposo mientras haya enemigos en 
el Norte ó Sur de Colombia. En tanto, nada tenéis que temer. 
Yo os dejo valerosos soldados que os defiendan, magistrados 
justos que os protejan, y un Vicepresidente digno de gobernaros. 

Granadinos ! Ocho de vuestras provincias respiran la libertad. 
Conservad ileso este sagrado bien con vuestras virtudes, patrio- 
tismo y valor. No olvidéis jamás la ignominia de los ultrajes 
que habéis experimentado, y vosotros seréis libres. 

Cuartel general en Santa Pé, setiembre 8 de 1819, 9.® 

SiuoN Bolívar. 



A LOS BRAVOS SOLDADOS DE LA LEGIÓN DE XBLAKDA. 

SIMÓN bolívar, 

Presidente del JSstado, ^a., Sfa,^ Sfo, 

Irlandeses ! 

Desprendidos de vuestra patria, por seguir los sentimientos ge- 
nerosos, que siempre os han distinguido entre los mas ilustres eu- 
ropeos, yo tengo la gloria de contaros como hijos adoptivos de 
Venezuela y como defensores de la libertad de Colombia. 
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IrlaBdeáes I Vuestros sacrificios exceden á todo galardón, y Ve- 
nezuela no tiene medios suficientes para remunerar lo que vosotros 
merecéis ; pero Venesuela consagra gustosa cuanto posee y deba 
ser suyo, á los esclarecidos extrangeros que traen su vida y sus 
servicios para tributarlos á la naciente República. Las prome- 
sas que el virtuoso y bravo general Devereux os ha hecho, en 
recompensa de vuestra incorporación al Ejército Libertador, ^^- 
rán religiosamente cumplidas por parte del Gobierno y pueb. ^a 
Venezuela. Contad con que preferiremos la privación de todos 
nuestros bienes, á la de vuestros derechos sagrados. 

Irlandeses I Vuestra mas justa y feublime recompensa os la pre- 
para la historia y las bendiciones del mundo moderno. 

Palacio del Gobierno en Angostura, á 14 de diciembre de 1819, 

9.^ de la guerra, 

Simón Bolívar. 



A LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de Colomhia^ General en jefe de sm ejérdtoSy 
Sfa,, 8fa,, Sfa. 
Colombianos I 

La República de Colombia, proclamada por el Congreso gene- 
ral y sancionada por los pueblos libres de Cundinamarca y Vene- 
zuela, es el sello de vuestra independencia, de vuestra prosperi- 
dad, de vuestra gloria nacional I Las potencias extrangeras, al 
presentaros constituidos sobre bases sólidas y permanentes de ex- 
tensión, población y riqueza, os reconocerán independientes y os 
respetarán por vuestra consagración á la patria. España misma, 
al veros montados sobre las inmensas ruinas que ella ha aglome- 
rado en el ámbito de Colombia, conocerá que sois hombres capa- 
ces de gozar de vuestros derechos y de la eminente dignidad á 
que son destinados todos los mortales por la intención de la natu- 
raleza. Si, la España, agotada en recursos y en paciencia, aban- 
donará nuestra patria al curso de su destino, recobrará la paz de 
que ha menester para no sucumbir y nosotros recobraremos el ho- 
nor de no ser españoles. 
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Colombianos! Los crepúsculos del día de la paz ilaminan ya la 
esfera de Colombia. Yo contemplo con un gozo inefable este glo- 
rioso periodo en que van á separarse las sombras de la opresión 
para gozar los resplandores de la libertad. Tan majestuoso es- 
pectáculo me admira y encanta. Con anticipación me lisonjeo de 
vuestra colocación política en la faz del universo, de la igualdad 
de la naturaleza, de los honores de ]a virtud, de los premios del 
ii./'^ito, de la fortuna del saber, y de la gloria de ser hombres. 
Vuestra suerte va á cambiar : á las cadenas, á las tinieblas, á la 
ignorancia, á las miserias, van á suceder los sublimes dones de la 
Providencia divina, la libertad, la luz, el honor y la dicha. 

Colombianos I Yo os prometo, en nombre del Congreso, que 
seréis regenerados ; vuestras instituciones alcanzarán la perfección 
social; vuestros tributos abolidos, rotas vuestras trabas, grandes 
virtudes serán vuestro patrimonio ; y solo el talento, el valor y la 
virtud serán coronados. • 

Cundinatnarqueses ! Quise ratificarme de si queriais aun ser 
Colombianos ; me respondisteis que sí, y os llamo Colombianos. 

Venezolanos I Siempre habéis mostrado el vivo interés de per- 
tenecer á la gran República de Colombia, y ya vuestros votos se 
han cumplido. La intención de mi vida ha sido una : la forma- 
ción de la República libre é independiente de Colombia, entre 
dos pueblos hermanos. Lo he alcanzado. | Viva el Dios de Co- 
lombia 1 

Cuartel general en la ciudad de Bogotá, á 8 de marzo de 1820, 
10.^ de la guerra. 

Simón Bolívar. 



A LOS SOLDADOS DEL EJÉRCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN bolívar, 

ZibertadoTi Presidente de Colombia^ Sfa, ¿fa. Sfa, 

Diez aHos de libertad se solemnizan este dia. Diez años consa* 
grados á los combates, á los sacrificios heroicos, á una muerte glo- 
riosa. ... 1 1 Pero diez años que han librado del oprobio, del in- 
fortunio, de las cadenas, á la mitad del mundo. 

Soldados ! El género humano gemía por la ruina de su mas be« 
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Ha porción : era e$clam j ya es libre. El mnndo desconocía al 
pueblo americano : vosotros lo habéis sacado del silencio, del olvi- 
do, de la muerte, de la nada. Cuando antes era el ludibrio de 
los tiranos, lo habéis hecho admirar por vuestras hazañas, j lo 
habéis consagrado á la inmortalidad por vuestra gloria. 

Soldados ! El diez y nueve de abril nació Colombia : desde en- 
tonces contais diez ^os de vida. 

Cuartel general Libertador de San Cristóbal, á 19 de abru~ae 
1820, 10.^ 

Simón Bolívar, 



A LAS TBOPAS ESPAÑOLAS. 

SIMÓN BOLIVAB, 

Presidente de la Eepublica^ General en jefe del JEjército Libertador ^ 
Sfa. Sfa. Sfa. 
Españoles ! 

Víctimas de la misma persecución que nosotros, habéis sido 
expulsados de vuestros hogares por el tirano de la Espajla, para 
constituiros en la horrorosa alternativa de ser sacrificados ó de ser 
verdugos de vuestros inocentes hermanos. Pero el dia de la jus- 
ticia ha llegado para vuestro pais : el pendón de la libertad ha 
tremolado en todos los ángulos de la Península. Hay ya Espa- 
ñoles libres. Si vosotros preferís la gloria de ser soldados de 
vuestra patria al crimen de ser los destructores de la América, yo 
os ofrezco, á nombre de la República, la garantía mas solenme. 
Venid á nosotros y seréis restituidos al seno de vuestras familias, 
como ya se ha verificado con algunos de vuestros compaSeros de 
armas. 

Americanos realistas! Entrad en vosotros mismos y os espan- 
tareis de vuestro error. 

Liberales 1 Idos á gozar de las bendiciones de la paz y de la 
libertad. 

Serviles 1 No seáis mas tiempo ciegos : aprended á ser hom- 
bres. 

Cuartel general en el Bosario de Cúouta, á 1.^ de julio de 

1820, 10.^ 

Simón Bolívar. 
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A LOS SOLDADOS DEL EJERCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de Colombia^ Sfa. Sfo, ^a. 
Soldados ! 

El primer paso se ha dado hácU la paz. Una tregua de seis 
*. ;»<ies, preludio de nuestro futuro reposo, se ha firmado entre los 
Gobiernos de Colombia y de España. En este tiempo se tratará 
de terminar para siempre los horrores de la guerra j de cicatrizar 
las heridas de Colombia. El Gobierno español, ja libre y gene- 
roso, desea ser justo para con nosotros : bus Generales han mos- 
trado franca y lealmente su amor á la paz, & la libertad y aun á 
Colombia. Yo he recibido en nombre de vosotros los testimo- 
nios mas honrosos de la estimación que les merecéis. 

Soldados ! La paz hermosea con sus primeros y espléndidos ra- 
yos el hemisferio de Colombia ; y con la paz, contad con todos los 
bienes de la libertad, de la gloria y de la independencia. 

Pero si nuestros enemigos, por una ceguedad que no es de te- 
merse ni aun remotamente, persistieren en ser injustos, ¿ no sois 
vosotros los hijos de la victoria ? 

Cuartel general en Barinas, á 7 de diciembre de 1820, 10.^ 

Simón Bolivar. 



A LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Ztberíador Presidente de CoIoñhiOj ^a, 8fa, Sfa. 
Colombianos ! 
Dos provincias han entrado en el seno de la Bepáblica. El 
Ejército Libertador ha marchado por entre las bendiciones de es* 
tos pueblos, rendidos á la libertad. Caracas verá bien pronto un 
grande acto de justicia, volviendo nuestros enemigos á su patria, y 
la nuestra á sus hijos. La paz ó la victoria nos dará el resto de 
Colombia. Se nos ha ofrecido eonstitueian y paz : hemos respon- 
dido paz é independencia ; porque solo la independencia puede ase- 
gurar la amistad de los Españoles, la voluntad del pueblo y sus 
derechos sagrados. ¿Podríamos aceptar un eódioo enemigo^ prosti- 
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tuyéndole nnestras leyes patrias? ¿Podríamos quebrantar las 
leyes de la naturaleza, sialvando el Océano para unir dos continen- 
tes remotos ? ¿ Podríamos ligar nuestros intereses á los intereses 
de una nación que es nuestro suplicio ? | ¡ | No, colombianos I ! ! 
Nadie tema aquí al Ejército Libertador, que no viene á romper 
sino cadenas, que lleva en sus banderas los colores del Iris y que 
no desea empañar sus armas con la muerte. 

Cuartel general Libertador en Carache, á 14 de diciembto ue 

1820, 10.^ 

Simón Bolívar. 



Á LOS SOLDADOS DEL EJERCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de Cohtnbia^ ^a., ¿fa,f ^a,. 
Soldados ! 

La paz debió ser el fruto del armisticio que va á romperse ; pe- 
ro la España ha visto con indolencia los horrorosos tormentos 
que padecemos por su culpa. 

Las reliquias del poder español en Colombia no pueden medir- 
se con las fuerzas de veinticinco provincias, que habéis arrancado 
del cautiverio. 

Colombia espera de vosotros el complemento de su emancipa- 
ción ; pero espera aun mas y os exige imperiosamente que en me- 
dio de vuestras victorias seáis religiosos en llenar los deberes de 
vuestra santa guerra. . 

Siempre he contado con vuestro valor y disciplina : vuestra obe- 
diencia me anticipa la satisfacción de la nueva gloria con que vaií 
á cubriros. Os hablo, soldados, de la humanidad, de la compa- 
sión que sentiréis por vuestros mas encarnizados enemigos. Ya 
me parece que leo en vuestros rostros la alegría que inspira la li- 
bertad, y la tristeza que causa una victoria contra hermanos. 

Soldados : interponed vuestros pechos entre los rendidos y 
vuestras armas victoriosas, y mostraos tan grandes en generosidad 
como en valor. 

Cusürtel general Libertador en Barinas, á 17 de abril de 1821, 
11.® de la ^"-»t^ Simón Bolívar. 
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Á LOS PUEBLOS DE COLOMBIA. 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente Sfa,^ ¿fa,, S^a, 
Colombianos ! 

Mas de un s^o entero lia pasado la Espalda en libertad, sin que 
su ;^«biemo haya ordenado el término de su tiranía en Colombia. 
Hemos oido sus palabras de paz con gozo, las hemos acogido con 
trasporte y dirigido nuestros enviados á Madrid á tratar de la paz, 
que estaria derramando sus bendiciones sobre este suelo desolado 
si la España la hubiera querido eficazmente ; pero no, no ha oido 
las dolientes quejas de la humanidad, con el grado de interés que 
debia inspirarle su propia conciencia y su propio reposo. 

Colombianos : los gritos de nuestros ejércitos, padeciendo pri- 
vaciones mortales, los gritos de los pueblos ya espirantes, ya exá- 
nimes, nos fuerzan á llevar nuestras armas á conquistar la paz, ex- 
pulsando á nuestros invasores. Esta guerra, sin embargo, no será 
á muerte, ni aun regular siquiera. Será una guerra santa : se lu- 
chará por desarmar al adversario, no por destruirlo. Competi- 
remos todos por alcanzar la corona de una gloria benéfica. 

Colombianos : el derecho de gentes y el sagrado que hemos es* 
tablecido para nuestra salvación, se llevarán mas alia de lo justo. 
Todos son Colombianos para nosotros y hasta nuestros invasores, 
cuando quieran, serán Colombianos. 

Cuartel general Libertador en Barinas, á 17 de abril de 1821, 

11.® de la guerra. 

• Simón Boliyab. 



AL EJERCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN BOLIVAB, 

libertador Presidente ¿-a., Sfa,, Sfa. 
Soldados: 

Las hostilidades van á abrirse dentro de tres días ; porque no 
puedo ver con indiferencia vuestras dblorosas privaciones. 

Todo nos promete una victoria final, porque vuestro valor no 
puede ya ser contrarestado. Tanto habéis hecb^ que poco os 
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queda qne hacer ; pero sabed que el Gobierno os impone la obli- 
gación rigorosa de ser mas piadosos que valientes. 

Sufrirá una pena capital el que infringiere cualquiera de los ar- 
tículos de la regularizacion de la guerra. Aun cuando nuestros 
enemigos los quebranten, nosotros deberemos cumplirlos para que 
la gloria de Colombia no so mancille con sangre. 

Cuartel general Libertador en Barinas, á 25 de abril de l^^^J, 
11.° de la guerra. 

Simón Bolívar. 



A LOS ESPAÑOLES. 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente, S^a,^ Sfa,^ Sfa. 

Españoles I 

Vuestro general en jefe t)s ha dicho que no queremos la pa2 ; 
que hemos infringido el armisticio, que os despreciamos. Vues- 
tro general se engaña. Es el Gobierno Español el que quiere la 
guerra. Se le ha ofrecido la paz por medio de nuestro enviado 
en Londres, bajo de un pacto solemne, y el Duque de Frias, por 
orden del Gobierno Español ha respondido : qm es absolutamente 
inadmisible. Españoles: ¿no es vuestro Gobierno el que pre- 
tende nuestra sumisión á costa de vuestra sangre ? ¿ No es vues- 
tro Rey el que os desprecia enviándoos á un sacrificio infalible ? 

El Gobierno de Colpmbia no ha infringido el armisticio, sino 
tan solo en haber tomado cuarteles nuestras tropas dentro de 
esta ciudad, cuando no podia alojarlas sino en sus cercanías. Be 
resto, en nada hemos quebrantado los artículos de aquel tratado, 
en tanto que por muchas partes se nos ha hostilizado, sin repara- 
ción de agravio. 

Españoles : apesar de todos los graves dolores que nos causa 
vuestro Gobierno, seremos los mas observantes del tratado de 
regularizacion de la guerra. La pena capital se aplicará al que 
lo infrinja, y vosotros seréis respetados aun en el exceso del furor 
de vuestra sed de sangre. Vosotros venis á degollarnos y noso- 
tros os perd meamos; vosotros habéis convertido en horrorosa 
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soledad nuestra afligida patria, y nuestro mas ardiente anhelo et 
volveros á la vuestra. 

Cuartel general Libertador en Barinas, á 25 de abril de 1821, 
11.^ de la guerra. 

Simón Bolívar. 



A LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA DE CARACAS. 

SIMÓN bolívar, 

Lübertador PremdeTde^ Sfa.j ¿¡-a,, Sfa, 

Los trastornos que acabáis de sufrir por las emigraciones geno- 
rales siguiendo las armas españolas, me han llenado de aflicción. 
Vuestra fuga, el abandono total de vuestros bienes, no pueden 
ser una obra expontánea : no puede ser sino efectos de un terror 
pánico, sea á las armas Colombianas, sea á las armas Españolas. 

Realistas : debéis contar con la regularizacion de la guerra y 
con la política del dia, que se espanta de aquellos tiempos en que 
el genio del crimen habia llegado á colmar las angustias del cora- 
zón humano. Realistas : volved á vuestra residencia. Caraque- 
ños : vuestra emigración es una ofensa manifiesta al Gobierno 
Espinel á quien pensáis lisonjear. Vuestro temor con respecto 
á las armas del Rey en sus terribles reacciones no es ya fundado, 
porque los jefes Esps^oles son los generales Latorre y Correa, 
no son Bóves ni Morales. Caraqueños: yo os conozco patriotas, 
y habéds abandonado á Caracas ; pero ¿ podréis de buena fe ale- 
jaros de las armas de Colombia ? No, no, no. Habitantes de la 
provincia de Caracas : no ultrajéis á los gobiernos beligerantes; 
quedaos tranquilos en vuestras casas; contad con la mejora del 
Gobierno Español y con nuestra religiosidad en el cumplimiento 
del contrato de gentes que hemos celebrado en Trujillo. 

Cuartel general en San Garlos, á 3 de junio de 1821, 11.^ 

SiMOH Bolívar. 
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k LOS HABITANTES BE CARACAS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de Colombia^ Sfa., ^úp., Sfa, 
Caraqueños I 

Una victoria final ha terminado la guerra de Venezuela. Solo 
una plaza fuerte nos queda que rendir. Pero la paz, mas glo- 
riosa que la victoria, debe poneros en posesión de las plaz^ . j de 
los corazones de nuestro^ enemigos. Todo se ha hecho por 
adquirir la libertad, la gloría y el reposo ; y todo lo tendremos 
en el curso del año. 

Caraqueños ! El Congrego general con su^abiduria os ha dado 
leyes capaces de hacer vuestra dicha. El Ejército Libertador 
con su virtud militar os ha vuelto á la patria. Ya, pues, sois 
libres. Caraqueños: la unión de Venezuela, Cundinamarca y 
Quito ha dado un nuevo realce á vuestra existencia política, 
cimentado para siempre vuestra estabilidad. No será Caracas la 
capital de una República, será sí, la capital de un vasto departa- 
mento, gobernado de un modo digno de su importancia. El 
Vicepresidente de Venezuela goza de las atribuciones que corres- 
ponden á un gran magistrado y en el centro de la República 
encontraréis una fuente de justicia, siempre derramando la benefi- 
cencia por todos los ángulos de la patria. 

Caraqueños : tributad vuestra gratitud á los sacerdotes de la 
ley, que desde el santuario de la justicia os han enviado un 
código de igualdad y de libertad. 

Caraqueños: tributad vuestra admiración á los héroes que han 
creado á Colombia. 

Cuartel general Libertador en Caracas, á 30 de julio de 
1821, 11.^ Simón Bolívar. 



Á LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

* Presidente de Colombia^ S^^a,, ¿•¿í., Sfa, 
Colombianos I 
El libro de la ley, que tengo la gloria de ofreceros como la 
expresión de vuestra voluntad y arca santa de vuestros derechos, 
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fija para siempre los destinos de Colombia. Vuestros Represen- 
tantes, penetrados del origen sagrado de su autoridad, conserva- 
ron la mayor suma de poder para el soberano, que es el pueblo : 
al depositario de la fuerza pública le han cometido la dulce 
facultad de haceros bien, sin que pueda dañaros. 

Colombianos I El Congreso general ha dado á la nación lo que 

c" "'^'íitaba: una ley de unión, de igualdad, de libertad; ha, 

iuruiüuu ue muchos pueblos una familia ; ha consultado un centro 
común para todos; ha mudado la residencia del Gobierno á 
Bogotá, en donde todas las extremidades lo verán de cerca. 

Venezolanos I Vuestro patriotismo y vuestras victorias prome- 
ten á Colombia una firme adhesión á sus leyes y á la gloriosa 
posesión de vuestro reposo. 

Cundinamarqueses! Colocado el Gobierno supremo en vuestro 
seno, Colombia espera que lo conservaréis ileso, como un depósito 
confiado á vuestra virtud. 

Quiteños ! El ruido de vuestras cadenas hiere el corazón del 
Ejército Libertador. Él marcha al Ecuador, ¿ podéis dudar de 
vuestra libertad ? Y libres ¿ podréis dejar de abrazar á los que 
os convidan con independencia, patria y leyes ? 

Colombianos I La ley ha señalado al Vicepresidente de Colom- 
bia para que sea el jefe del Estado, mientras yo soy soldado. £1 
será justo, benéfico, diligente, incontrastable, digno conductor 
de Colombia. Yo os aseguro que hará vuestra dicha. 

Dada en el Rosario de Cúcuta, á 8 de octubre de 1821, ll.'^ 

Simón Bolivab. 



Á LOS COLOMBIANOS DEL SUR. 

SIMÓN bolívar. 

Libertador Presidente de Colombia^ Sfa,, ifa,^ ifa. 
Colombianos del sur ! 
El Ejército Libertador viene á traeros reposo y libertad. 
Cancanos I Ei dia de vuestra recompensa ha llegado. El 
heroísmo de vuestros sacrificios asegura para siempre vuestra 
dicha : él será el patrimonio de vuestros hijos, el fruto de vuestra 
gloria. 
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Pastusosl Habüia costado llanto, sangre y cadenas al Sur; 

pero Colombia olvida su dolor y se consuela acogiendo en su 

regazo maternal i 6uh desgraciados hÍJo& Para ella todos son 
jinoceotej ninguno culpable. No la t^sraais, que sus armas son 

de custddiaj no son armas.pamei das- 
Quiteños I La Grua^a/ lOakmbiíina dirijo sus pasos hacia el 

antiguo templo del padre 8'e U lu^, Coüfiadle vuestra esperí»'^ 

Bien pronto vcrcia las banderas del Iris sostenidas por .tügel 

de la . j oria. 

Cuartel general en Caly, á 17 de Enero de 1822, 12 de la 

independencia. 

Simón Bolívar. 



A LOS PATIANOS, PASTÜSOS Y ESPAÑOLES. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente^ Sf,a.^ Sfa,y Sfa, 
El Ejército de Colombia va á entrar en vuestro territorio con 
miras benéficas y con intenciones pacíficas. Su objeto es termi- 
nar la guerra, reunir los miembros discordes de la familia Colom- 
biana, poner de acuerdo los intereses de todos los hermanos y 
borrar para siempre el odioso nombre de enemigos, Patianos: 
el gobierno de Colombia os ama, porque » habéis cambiado vues- 
tros sentimientos de rencor contra vuestros hermanos. Ya os 
mostráis moderados y amantes de la paz. Asi, seréis tratados 
como amigos cordiales; ninguno será perseguido por ninguna 
causa ni protesto : viipstras familias serán respetadas, como tam- 
bién vuestras propiedades. 

El Ejército no se servirá de nada sin pagar su precio. No ten- 
dréis motivo alguno de quejas ; y por el contrario, yo espero quo 
alabareis la conducta de los que hasta ahora habéis llamado vues- 
tros enemigos, 

Pastusos : yo os ofrezco solemnemente las mismas seguridades, 
las mismas garantías que á los Patianos : seréis respetados con 
vuestras propiedides. Ninguna ofensa recibiréis de nosotros : os 
trataremos como amigos, os veremos como hermanos, y Colombia 
Berá para vosotros tierna madre. Ningún Pastuso debe temer, ni 
remotamente, castigo ni venganza. 
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Españoles : la guerra ha cambiado y con ella los motivos do 
odio. Vosotros pertenecéis á una nación libre, y por tanto, no 
sois nuestros enemigos. La mayor parte de la nación Españo- 
la ha mostrado su inclinación hacia nosotros y pronto la paz cu- 
rará nuestras mortales heridas. La guerra que continuáis, Espa- 
ñoles, es una gutrra desesperada, sin motivo, sin objeto. La Es- 
paña está dividida en partidos y su gobierno sin fundamento ni 
opinión. Nada debéis, pues, esperar de ella. El nuevo mundo 
entero está libre, y tanto la Europa como la América del Norte 
están prontas á reconocer nuestros gobiernos. ¿ Qué esperáis si- 
no nuevos torrentes de sangre y dar nuevas causas de encono á 
los hijos do la América ? Sed al fín justos. Si queréis volver á 
vuestra patria, el GTobiemo de Colombia os enviará á ella con 
vuestras familias y bienes ; y si queréis ser Colombianos, seréis 
Colombianos, porque nosotros deseamos hermanos que aumenten 
nuestras familias. El que quiera abrazar la causa de Colombia, 
puede contar con su destino y empleo. 

Españoles ! si os conducis como debéis, seréis tratados con una 
generosidad sin límites ; pero si sois obstinados, temed el rigor de 
las leyes de la guerra. 

Cuartel general Libertador en Popayan, á 18 de febrero de 
1822, 12.*^ 

Simón Bolívar. 



Á LAB TROPAS DEL REY DE ESPAÑA Y PASTÜSOS, 

SIMÓN BOLIVAIt, 

Libertador Presidente^ á^., ^¿r., Sfo, 

Una transacción honrosa acaba de estancar la sangre que se ver- 
tía de vuestras venas. Ya no se oirá mas en Colombia el estruen- 
do de la guerra. Vuestro valor y constancia os han hecho acree- 
dores á la consideración del Ejército Libertador y pueblo Colom- 
biano : en recompensa os ofrecemos nuestra amistad. 

Españoles! la regeneración de vuestra patria os promete el 
término final de esta guerra, que habéis sostenido por Henar vues- 
tros deberes, con un esfuerzo digno de admiración. 

Pastusos I Vosotros sois Colombianos y por consiguiente boíb 
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mis hermanos. Para beneficiaros no seré solo vuestro hormaco 
sino también vuestro padre. Yo os prometo curar vuestras anti* 
guas heridas, aliviar vuestros males, dejaros en el reposo de vues- 
tras casas, no emplearos en esta guerra, no gravaros con exaccio- 
nes extraordinarias ni cargas pesadas. Seréis, en fin, los favore- 
cidos del Gobierno de Colombia. 

Emigrados en Pasto 1 Regresad al seno de vuestras familias * 
consolarlas de la viudez y de la horfandad. Ya vosotros /^ .♦is 
al abrigo de toda persecución, porque sois Colombianos. 

Soldados españoles ! La capitulación que ha terminado vues- 
tros padecimientos, os ofrece dos patrias, Colombia y España. Es- 
cojed : si queréis un suelo libre, tranquilo y pródigo, sed Colom- 
bianos ; pero si queréis dejar vuestras cenizas en el sepulcro de 
vuestros padres, la España es libre y debe ser dichosa. 

Cuartel general Libertador en Berruecos, á 5 de junio de 
1822, 12. "^ de la independencia. 

Simón Bolívar. 



A LOS COLOMBLáLNOS. 

SIMÓN bolívar, 
Lil&rtadar Praidwte^ Sf<k^ ^a., ^ 
Colombianos I 

Ya toda^ vuestra hermosa patria es libre. Las victorias dd 
Bombona y Pichincha han completado la obra de vuestro herois- 
mo. Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú, 
el Ejército Libertador, marchando en triunfo, ha cubierto con sus 
armas protectoras toda la extensión de Colombia. Una sola pla- 
ca resiste, pero caerá. 

Colombianos del Sur I La sangre de vuestros hermanos os ha 
redimido de los horrores de la guerra I Ella os ha abierto la en- 
trada al goce de los mas sagrados derechos de libertad y de igual- 
dad. J"<as leyes Colombianas consagran la alianza de las prero- 
gativas jociales con los fueros de la naturaleza. La constitución 
de Colombia es el modelo de un Gobierno representativo, repu- 
blicano y fuerte. No esperéis encontrar otro mejor en las insti- 
tuciones políticas del mundo^ sino cuando él mismo alcance su 
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perfección. B/igocijáos de pertenecer á una gran -familia, que 
7a reposa á la sombra de bosques de laureles y que nada puede 
desear sino ver acelerar la marcha del tiempo, para que desar- 
rolle los principios eternos del bien que encierran nuestras santas 
leyes. 

Colombianos ! Participad del océano de gozo que inunda mi 
corazón y elevad en los vuestros, altares al Ejército Libertador, 
q&^ ^ ha dado gloria, paz y libertad. 

Cuartel general Libertador en Pasto, á 8 de junio de 1822, 12. 

Simón Bolívar. 



A LOS habitantes DE PASTO. 

SIMÓN BOLIVAB, 

Libertacbr Presidente de Colombia^ Sfa,, Sfa,y Sfa, 

Habitantes de Pasto I Una capitulación honrosa os ha someti- 
do al Gobierno de la República de Colombia y sois Colombianos. 
Nuestras leyes benéficas son el garante de vuestra libertad, segu- 
ridad y prosperidad. Vosotros sois ciudadanos de Colombia. 
La guerra con sus desastres ha desaparecido para siempre. El 
Gobierno real ya no existe. Tenemos un Gt)biemo propio, obra 
de nuestra elección y la expresión de nuestras voluntades. 

Mientras se establece el sistema constitucional de la República 
de Colombia en esta capital y'su jurisdicción, decreto lo siguiente : 

1. ® La autoridad civil y militar de esta ciudad y su jurisdic- 
ción, queda cometida al Sr. Coronel de milicias Ramón Sambra- 
no, que la ejercerá con arreglo á las leyes Españolas, como hasta 
aquí, excepto en los casos que aquellas se opongan á los principios 
fundamentales de la Constitución do Colombia. 

2. ® La Municipalidad queda instalada con los mismos miem- 
bros que antes componian el Ayuntamiento de esta ciudad, hasta 
nuevas elecciones. Esta Municipalidad gozará de Jas atribucio- 
nes que detalla la Constitución de Colombia. 

3. ® Todos los empleados civiles, militares y de hacienda, ex* 
cepto los que reciban su pasaporte, ejercerán las mismas funcio- 
nes y autoridad que en el Gobierno español, hasta que se esta- 
blezca y organice el régimen constitucional de Colombia. 
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4. ® La moneda qne circulará en este pais será toda moneda 
Jo cordoncillo Colombiana y Española, y la antigua macuquina 
Española, por sus respectivos valores. 

Cuartel general en Pasto, á 9 de junio de 1822, 12. ® 

Simón Bolívar. 



A LOS GUAYAQUILEKOS. 

SIMÓN bolívar, 
Zthertador Presidente de Cohmhiaj Sfa.j ^a,, Sfa, 

Guayaquileños I Terminada la guerra de Colombia, ha sido mi 
primer deseo completar la obra del Congreso, poniendo las pro- 
vincias del Sur bajo el escudo de la libertad y de las leyes de 
Colombia. El Ejército Libertador no ha dejado á su espalda un 
pueblo que no se halle bajo la custodia de la Constitución y de 
las armas de la República. Solo vosotros os veíais reducidos á 
la situación mas falsa, mas ambigua, mas absurda, para la políti- 
ca como para la guerra. Vuestra posición era un fenómeno, que 
estaba amenazando la anarquía ; pero yo he venido, Guayaquile- 
ños, á traeros el arca de salvación. Colombia os ofrece por mi 
boca, justicia y orden, paz y gloria. 

Guayaquileños ! Vosotros sois Colombianos de corazón, porque 
todos vuestros votos y vuestros clamores han sido por Colombia, 
y porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido al territorio 
que hoy tiene la dicha de llevar el nombre del padre del nuevo 
mundo ; mas yo quiero consultaros, para que no se diga que hay 
un Colombiano que no ame su patria y leyes. 

Cuartel general en Guayaquil, á 13 de julio de 1822, 12. ® 

Simón BotiVAR. 



A LOS GUAYAQUILEÑOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, 

Libertador Presidente de Colombia^ Sfa,, ^o., ¿fa, 

Guayaquileños I Mañana parto hacia ios coufines de la Üepút 
blica, á visitar las provincias que las leyes de Colombia escudan 
con su protección. Yo os dejo un jefe, que el cielo ha destinado 
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para vuestra dicha. El general Salón es vuestro Intendente y 
nada mas podéis desear. Será tan justa y prudente la «adminis- 
tración, como es sabia la Constitución que nuestros legisladores 
nos han dado. 

Guayaquileños ! Al separarme de vosotros, llevo un sentimien- 
to de dolor. Os amo porque sois buenos, patriotas, Colombianos 
en fin ; protesto que la ternura y la gratitud hacia voiotros se 
mezolxn en mi corazón ; pero yo me lisonjeo con la esperanza de 
volveros á ver bien pronto, para haceros todo el bien que merecéis. 

Cuartel General Libertador en Guayaquil, á 31 de agosto de 
1822, 12. «> Simón Bolívar. 



A LOS PERUANOS. 

SIMÓN bolívar, 

libertador Presidente de Colombia^ Sfa,^ Sfa,^ éfa. 

Peruanos ! Los desastres del ejército y el conflicto de los par- 
tidos parricidas han reducido el Perú al lamentable estado de 
ocurrir al poder tiránico de un Dictador para salvarse. El Con- 
greso constituyente me ha confiado esta odiosa autoridad, que no 
he podido rehusar por no hacer traición á Colombia y al Perú, 
íntimamente ligados por los lazos de la justicia, de la libertad y 
del interés nacional. Yo hubiera preferido no haber visto jamás 
al Perú, y prefiriera también vuestra pérdida misma al espantoso 
título de Dictador, Pero Colombia estaba comprometida en vues- 
tra suerte y no me ha sido posible vacilar. 

Peruanos I Vuestros jefes, vuestros internos enemigos han ca- 
lumniado á Colombia, á sus bravos y á mí mismo. Se ha dicho 
que pretendemos usurpar vuestros derechos, vuestro territorio, y 
vuestra independencia. Yo os declaro á nombre de Colombia y 
por el sagrado del Ejército Libertador, que mi autoridad no pa- 
sará del tiempo indispensable para preparamos á la victoria ; que 
al acto de partir el Ejército de las provincias que actualmente 
ocupa, seréis gobernados constitucionalmente por vuestras leyes 
y por vuestros magistrados. 

Peruanos t El campo de batalla que sea testigo del valor de 
nuestros soldados, del triunfo de nuestra libertad ; ese campo 
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afortunado me verá arrojar lejos de mi la palma de la Dictadura; 
y de allí me volveré á Colombia con mis hermanos de armas, sin 
tomar un grano de arena del Perú y dejándoos la libertad. 
Cuartel general en Trujillo, á 11 de Marzo de 1824. 

Simón Bolívar. 



AL EJERCITO LIBERTADOR. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente^ éfo,, Sfa,j Sfa, 

Soldados I Vais á completar la obra mas grande que el cielo 
ha podido encargar á los hombres : la de salvar un mundo entero 
de la esclavitud. . 

Soldados ! Los enemigos que vais á destruir, se jactan de ca- 
torce añoB de triunfos ; ellos, pues, serán dignos de medir sus ar- 
mas con las vuestras, que han brillado en mil combates. 

Soldados ! El Perú y la América toda aguardan de vosotros la 
paz, hija de la victoria ; y aun la Europa liberal oa contempla 
con encanto, porque la libertad del nuevo mundo es la esperanza 
del universo. ¿La burlaréis? No! no! Vosotros sois inven- 
cibles. 

Cuartel general Libertador en Pasto, á 29 de julio de 1824, 
14.® 

SiM02í Bolívar. 



A LOS PERUANOS. 

SIMÓN BOLÍVAR'/ 

Libertador y Sfa,y Sj-a.y ^a. 

Peruanos I La campafía que debe completar vuestra libertad, 
ha empezado bajo los auspicios mas favorables. El ejército del 
general Canterac ha recibido en Junin un golpe mortal, habien- 
do perdido por consecuencia de este suceso, un tercio de su fuerza 
y toda su moral. Los Españoles huyen despavoridos, abandonan- 
do las mas fértiles provincias, mientras el general Olañeta ocup# 
el Alto Perú, con un ejército verdaderamente patriota y protet 
tor de la libertad. 
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Peruanos I Dos grandes enemigos acosan á los Españoles del 
Perú : el Ejército Unido y el Ejército del bravo Olañeta, qne 
desesperado de la tiranía espafüola, ha sacudido el yugo y comba- 
te con el mayor denuedo á los enemigos de la América y á los 
propios suyos. El general Olañeta y sus ilustres compañeros son 
dignos de la gratitud Americana y yo los considero eminentemen- 
te beneméritos y acreedores á las mayores recompensas. Así el 
Perú y la América toda deben reconocer en el general Olañeta 
á uno de sus libertadores. 

Peruanos ! Bien pronto visitaremos la cuna del Imperio Perua- 
no y el templo del Sol. El Cusco tendrá en el primer día de su 
libertad maa placer y mas gloria que bajo el dorado reino de sus 
Incas. 

Cuartel general Libertador en Hiiancayo, á 13 de agosto de 
1824. 

Simón Bolívar. 



A LOS PBRÜANOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, 

Libertador^ ¿l'a.y ¿f-a., Sfa. 

Peruanos I El Ejército Libertador, á las órdenes del intrépido 
y experto general Sucre, ha terminado la guerra del Perú y aun 
del continente Americano, por la mas gloriosa victoria de cuantas 
han obtenido las armas del Nuevo Mundo. Así, el Ejército ha 
llenado la promesa que á su nombre os hice de completar en este 
año la libertad del Perú. *■ 

Peruanos I Es tiempo de que os cumpla yo la palabra que os di, 
de arrojar la palma de la Dictadura el dia mismo en que la vic- 
toria decidiese de vuestro destino. El Congreso del Perú será, 
pues, reunido el 10 de febrero próximo, aniversario del decreto 
en que se me confió esta suprema autoridad, que devolveré al 
cuerpo legislativo que me honró con su confianza. Esta no ha 
sido burlada. 

Peruanos ! El Perú habia sufrido grandes desastres militares. 
Las tropas que le quedaban, ocupaban las provincias libres del 
Norte y hacían la guerra al Congreso ; la marina no obedecia al 
Gobierno ; el ex-Presidente Eiva Agüero, usurpador rebelde y 
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traidor á la vez, combatía á su patria y á sus aliados ; loa auxi- 
liares de Chile, por el abandono lamentable de nuestra causa, nos 
privaron de sus tropas ; y las de Buenos Aires, sublevándose en 
el Callao contra sus jefes, entregaron aquella plaza á los enemigos. 
El Presidente Torretagle, llamando á los Españoles para que ocu- 
pasen esta capital, completó la destrucción del Pera. La dis- 
cordia, la miseria, el descontento y el egoísmo reinaban po'- todas 
partes. Ya el Perú no existia : todo estaba disuelto. En estas 
circunstancias el Congreso me nombró Dictador para salvar las 
reliquias de su esperanza. 

La lealtad, la constancia y el valor del Ejército de Colombia, 
lo han hecho todo. Las provincias que estaban por la guerra ci- 
vil reconocieron al Gobierno legítimo y han prestado inmensos 
servicios á la patria ; y las tropas que las defendían se han cu- 
bierto de gloria en los campos de Junin y Ayacucho. Las fac- 
ciones han desaparecido del ámbito del Perú ; esta capital ha re- 
cobrado para siempre su hermosa libertad ; la plaza del Callao 
está sitiada y debe rendirse por capitulación. 

Peruanos I La paz ha sucedido á la guerra, la unión á la dis* 
cordia, el orden á la anarquía y la dicha al infortunio ; pero no 
olvidéis jamás, os ruego, que á los ínclitos vencedores de Ayacu- 
cho lo debéis todo. 

Peruanos ! El dia que se reúna vuestro Congreso será el dia 
de mi gloria : el dia en que se colmarán los mas vehementes de- 
seos de mi ambición — ¡ No mandar mas I 

Cuartel general Libertador en Lima, á 25 de diciembre de 1824. 

Simón Bolívar. 



AL EJÉRCITO VENCEDOR DE AYACUCHO. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente, Sfa. Sfo, Sfa. 

Soldados I Habéb dado la libertad á la América meridional, y 
una cuarta parte del mundo es el monumento de vuestra gloria : 
¿ dónde no habéis vencido ? 

La América del Sur está cubierta con los trofeos de vuestro 
valor, pero Ayacucho, semejante al Chimborazo, levanta su cabe- 
za erguida sobre todo. 
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Soldados 1 Colombia os debe la gloria que nuevamente le dais: 
el Perú, vida, libertad y paz. La Plata y Chile también os son 
deudores de inmensas ventajas. La buena causa, la causa de los 
derechos del hombre, ha ganado con vuestras armas su terrible 
contienda contra los opresores. Contemplad, pues, el bien que 
habéis hecho á la humanidad con vuestros heroicos sacrificios. 

' iados í Recibid la ilimitada gratitud que os tributo á nom- 
bre dei i erú. Yo os ofrezco igualmente que seréis recompensa- 
dos como merecéis, antes de volveros á vuestra hermosa patria. 
Mas no ... . jamás seréis recompensados dignamente : vuestros 
servicios no tienen precio. 

Soldados Peruanos ! vuestra patria os contará siempre entre 
los primeros salvadores del Perú. 

Soldados Colombianos : centenares de victorias alargan vues- 
tra vida hasta el término del mundo. 

Cuartel general dictatorial en Lima,á 25 de diciembre de 1824. 

Simón Bolívar. 



A LOS LIMEÑOS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Preaidentey Sfa,y Sfüy Sfa, 

Limeños ! Yo me ausento con el mayor dolor de vuestra her- 
mosa capital, para ir á los departamentos del Sur á llenar el dul- 
ce deber de mejorar la suerte de vuestros hermanos, recientemen- 
te incorporados á la República. El gobierno de aquellos pueblos 
ha sido hasta el dia puramente despótico ; y el de sus leyes pro- 
pias aun no está completamente organizado. Ellos, pues, han 
menester de la inmediata autoridad suprema para el alivio de sus 
pasados infortunios. 

Limeños : yo voy altamente satisfecho de vosotros, por vuestra 
absoluta consagración á la causa de vuestra patria. En recom- 
pensa os dejo un gobierno compuesto de hombres dignos de man- 
daros, y un ejército tan disciplinado como heroico. Nada, pues, 
debéis ya temer. El reino del crimen ha cesado, leyes justas ha- 
béis recibido de vuestros legisladores, y á hombres próbidos ho 
encargado de su ejecución. Vuestro deber queda limitado á go- 
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zar tranquilamente del fruto de la sabiduría del Congreso y de 
Tuestros magistrados. Bien necesitáis de un largo reposo para 
curar vuestras profundas heridas. Yo os deseo este reposo ; pe- 
ro en el tsuave movimiento de la libertad. 

Cuartel general Libertador en Lima, íi 10 de abril de 1825. 

Simón Bolívar. 



A LOS PERUANOS, 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente^ Sfa.^ Sfa., Sfa. 

Peruanos I Colombia me llama, y obedezco. Siento al partir 
cuánto os amo, porque no puedo desprenderme de vosotros sin 
tiernas emociones do dolor. Concebí la osadía do dejaros obli- 
gados, mas yo cargo con el honroso peso de vuestra munificencia: 
desaparecen mis débiles servicios delante de los monumentos que 
la generosidad del Perú me ha consagrado ; y hasta sus recuer- 
dos irán á perderse en la inmensidad de vuestra gratitud. Me 
habéis vencido. 

No me aparto de vosotros ; os queda mi amor, en el Presiden- 
te y Consejo de Gobierno, dignos depositarios de la autoridad su- 
prema ; mi confianza, en los magistrados que os rigen ; mis ínti- 
mos pensamientos políticos, en el proyecto de Constitución ; y la 
custodia de vuestra independencia en los vencedores de Ayacu- 
cho. Los legisladores derramarán el año próximo todos los bie- 
nes de la libertad por la sabiduría de sus leyes. Solo un mal de- 
béis temer; os ofrezco el remedio. Conservad el espanto que os 
infunde la tremenda anarquía. \ Terror tan generoso será vuestra 
salud! 

Peruanos I Tenéis mil derechos á mi corazón : os lo dejo para 
siempre. Vuestros bienes y vuestros males serán los mios : una 
nuestra suerte. 

Lima 3 de setiembre de 1826, año 17. ® de la independencia, 

Simón Bolívar. 
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Á LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente, Sfa., Sfa., ¿fa. 

Colombianos I El grito de vuestra discordia penetró mis oidos 
en ]a capital del Perú, j he venido á traeros una rama de oliva. 
Aceptadla como el arca de la salud. ¡ Qué I ¿ faltan ya enemi- 
gos á^jiJolombia ? ¿ No hay mas españoles en el mundo ? Y aun 
cuando la tierra entera fiíera nuestra aliada, deberíamos perma- 
necer sumisos esclavos de las leyes y estrechados por la violencia 
de nuestro amor. 

Os ofrezco de nuevo mis servicios : servicios de un hermano. 
Yo no he querido saber quién ha faltado ; mas no he olvidado ja- 
más que sois mis hermanos de sangre y mis compaileros de armas. 
Os llevo un ósculo común y dos brazos para uniros en mi seno : 
en él entrarán, hasta el profundo de mi corazón, granadinos y 
venezolanos, justos é injustos : todos del Ejército libertador, to- 
dos ciudadanos de la Gran República. 

En vuestra contienda no hay mas que un culpable : yo lo soy. 
No he venido á tiempo. Dos Repúblicas amigas, hijas de nues- 
tras victorias, me han retenido hechizado con inmensas gratitudes 
y recompensas inmortales. Yo me presento para víctima de 
vuestros sacrificios; descargad sobre mí vuestros golpes; me se- 
rán gratos si satisfacen vuestros enconos. 

Colombianos ! Piso el suelo de la patria ; que cese pues el es- 
cándalo de vuestros ultrajes, el delito de vuestra desunión. No 
haya mas Venezuela, no haya mas Cundinamarca ; todos seamos 
Colombianos, ó la muerte cubrirá los desiertos que deje la anar- 
quía. 

Guayaquil, á 13 de setiembre de 1826, 16. ® 

Simón Bolívar. 



i. LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 
libertador Presidente de la República de Colombia, Sfa., Sfa., ^a. 
Colombianos ! Cinco años hace que salí de esta capital para 
marchar á la cabeza del Ejército Libertador, desde las riberas 
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del Cauca hasta las cumbres argentinas del Potosí. Un millón 
de colombianos y dos repúblicas hermanas han obtenido la 
independencia á la sombra do vuestras banderas, y el mundo de 
Colon ha dejado de ser español. Tal ha sido nuestra ausencia. 

Vuestros males me han llamado á Colombia: vengo lleno 
de celo á consagrarme á la voluntad nacional : ella será mi có- 
digo, porque siendo ella el soberano, es infalible. 

El voto nacional me ha obligado á encargarme del maütLO su- 
premo; yo lo aborrezco mortalmente, pues por 61 me acusan de 
ambición y de atentar á la monarquía. Qué! ¿me creen tan 
insensato que aspire á descender ? ¿ No saben que el destino de 
Libertador es mas sublime que el trono ? 

Colombianos! Vuelvo á someterme al insoportable peso de la 
magistratura, porque en los momentos de peligro era cobardía, 
nó moderación, mi desprendimiento; pero no contéis conmigo, 
sino en tanto que la ley ó el pueblo recuperan la soberanía. 
Permitidme entonces que os sirva como simple soldado y verda- 
dero republicano, de ciudadano armado en defensa de los hermo- 
sos trofeos de nuestras victorias : vuestros derechos. 

Palacio de Gobierno en Bogotá, á 23 de noviembre de 1826, 16. 

Simón Bolivab. 



A LOS VENEZOLANOS. 

SIMÓN bolívar, 
Lib&rtador Presidente de la República de Colomhia, S^a,^ ^a., Sfn, . 

Venezolanos ! Ya se ha manchado la gloria de vuestros bravos 
con el crimen del fratricidio. ¿ Era esta la corona debida á vues- 
tra obra de virtud y valor ? No. Alzad, pues, vuestras armas 
parricidas ; no matéis á la patria. Escuchad la voz de vuestro 
hermano y compañero, antes de consumar el último sacrificio de 
una sangre escapada á los tiranos, que el cielo reservaba para 
conservar la república de los héroes. 

Venezolanos! Os ompeño mi palabra. Os ofrezco solemne- 
mente llamar al pueblo, para que delibere con calma sobrfe su 
bienestar y su propia soberanía. • 

Muy pronto, este aHo mismo, seréis consultados para que di- 
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gais cuándo, dónde y en qué términos queréis celebrar la gran 
Convención nacional. Allí el pueblo ejercerá libremente su 
omnipotencia, allí decretará sus leyes fundamentales. Tan solo 
él conoce su bien y es dueño de su suerte ; pero nó un poderoso, 
ni un partido, ni una fracción. Nadie sino la mayoría es sobe- 
rana. Es un tirano el que se pone en lugar del pueblo ; y su 
potestad, usurpación. 

venezolanos! Yo marcho hacia vosotros, á ponerme entre 
vuestras espadas y vuestros pechos. Quiero morir antes que 
veros en la ignominia, que es todavia peor que la misma tiranía; 
y contra esta ¿ qué no hemos sacrificado ? ( Desgraciados de los 
que desoigan mis palabras y falten á su deber ! 

Cuartel general Libertador en Maracaibo, á 16 de diciembre 
de 1826, 16. 

Simón Bolívar. 



A LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de la República de Colombia^ Sfa,, ^a., ^a. 

Colombianos ! El orden y la ley han reintegrado su reino ce- 
lestial en todos los ángulos de la República. La asquerosa y san- 
guinaria serpiente de la discordia huye espantada del Iris de Co- 
lombia. Ya no hay mas enemigos domésticos : abrazos, ósculos, 
lágrimas de gozo, los gritos de una alegría delirante llenan el co- 
razón de la patria. Hoy es el triunfo de la paz I 

Granadinos ! Vuestros hermanos de Venezuela son los mismos 
de siempre : conciudadanos, compañeros de armas, hijos de la 
misma suerte : hermanos en Cúcuta, Niquitáo, Tinaquillo, Bar- 
bula, las Trincheras, San Mateo, la Victoria, Carabobo, Chire, 
Yagual, Mucuritas, Calabozo, Queseras, Boyacá, Cartagena, Ma- 
racaibo, Puerto-Cabello, Bombona, Pichincha, Junin, Ayacucho; 
y en los Congresos de Gnayana, Cúcuta y Bogotá : todos herma- 
nos en los campos de la gloria y en los consejos de la sabiduría. 

Venezolanos, Apúrenos, Maturineses I Cesó el dominio del mal. 
UiM) de vosotros os trae un bosque de olivos, para que celebremos 
á su sombra la fiesta de la libertad, de la paz y de la gloria. Aho- 
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guemos en los abismos del tiempo el año de 26 ; que mil siglos lo 
alejen de nosotros y que se pierda para siempre en las mas remo- 
tas tinieblas. Yo no he sabido lo que ha pasado. 

Colombianos ! Olvidad lo que sepáis de los dias de dolor, y 
que su recuerdo lo borre el silencio. 

Cuartel general Libertador en Puerto-Cabello, á 3 de enero 
de 1827, 17. ® 

Simón Boliya;^ 



A LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN B0LI7AB, 

Libertador Presidente^ Sfa,^ ^a,, 8fa, 

Colombianos ! Vuestros enemigos amenazan la destrucción de 
Colombia. Mi deber es salvarla. Catorce años ha que estoy á 
vuestra cabeza por la voluntad casi unánime del Pueblo. En 
todos los períodos de gloria y prosperidad para la República he 
renunciado el mando supremo con la mas pura sinceridad ; nada 
he deseado tanto como desprenderme de la fuerza pública, instru- 
mento de la tiranía, que aborrezco mas que á la misma ignominia. 
Pero ¿ deberé yo abandonaros en la hora de peligro ? ¿ Será esta 
la conducta de un soldado y de un ciudadano ? No, Colombianos I 
Estoy resuelto á arrostrarlo todo,j)orque la anarquía no reempla- 
ce á la libertad y la rebeldíí^ á la constitución. Como ciudadano. 
Libertador y Presidente, mi deber me impone la gloriosa necesi- 
dad de sacrificarme por vosotros. Marcho, pues, hasta los con- 
fines meridionales de la República, á exponer mi vida y mi glo- 
ria por libraros de los pérfidos, que después de haber hollado sus 
deberes mas sagrados, han enarbolado el estandarte de la traición 
para invadir los departamentos mas leales y mas dignos de nues- 
tra protección. 

Colombianos ! La voluntad nacional está oprimida por los nue- 
TOS preteríanos, que se han encargado de dictar la ley al sobera- 
no que debieran obedecer. Ellos se han arrogado el derecho sa- 
grado de la nación ; ellos han violado todos los principios ; en fin, 
las tropas que fueron colombianas, auxiliares al Perú, han vuelto 
á su patria á establecer un gobierno nuevo y extraño, sobre los 
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despojos de la República que ultrajan con mayor baldón (][ue nnes* 
fcros opresores. 

Colombianos ! Yo apelo á vuestra gloria y á vuestro patriotis- 
mo : reunios en tomo del pabellón nacional, que ha marchado en 
triunfo desde las bocas del Orinoco hasta las cimas del Potosí : 
queredlo, y la nación salvará su libertad y pondrá en plena inde- 
pendencia su voluntad para decidir sobre sus destinos. 

J^c* Gran Convención es el grito de Colombia, es su mas urgen- 
te necesidad. El Congreso la convocará sin duda, y en sus ma- 
nos depondré el bastón y la espada que la República me ha dado, 
ya como Presidente constitucional, ya como autoridad suprema 
extraordinaria que el pueblo me ha constituido. Yo no burlaré 
las esperanzas do la patria. Libertad, gloria y leyes habéis ob- 
tenido contra nuestros antiguos enemigos ; libertad, gloria y leyes 
conservaremos á despecho de la monstruosa anarquía. 

Cuartel general en Caracas, á 19 de junio de 1827, 17. ® 

Simón Bolívar. 



A LOS VENEZOLANOS. 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente^ ¿fo.^ ^a,y ^. 

Venezolanos ! Vuestros suirimientos me llamaron á Colombia 
para emplear mis servicios en restablecer el orden y la unión en- 
tre vosotros. Mi mas grato deber era consagrarme al país de mi 
nacimiento ; por destruir á vuestros enemigos he marchado hasta 
las mas distantes provincias de la América ; todas mis acciones 
han sido dirigidas por la libertad y la gloria de Venezuela, de 
Caracas. Esta preferencia era justa y por lo mismo debo publi- 
carla. He servido á Colombia y á la América porque vuestra 
suerte estaba ligada á la del resto del hemisferio de Colon. 

No penséis que me aparto de vosotros con miras ambiciosas. 
Yo no voy á otros departamentos de la República por aumentar 
la extensión de mi mando, sino por impedir que la guerra civil 
que los destruye, se extienda basta vosotros. Tampoco quiero la 
presidencia de Colombia, tan envidiada por otros Colombianos. 
Yo os prometo que luego quo la Gran Convención sea convocada 
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y ejerza su benéfico dominio sobre vuestra felicidad, me veréis 
siempre en el suelo de mis padres, de mis hermanos, de mis ami- 
gos, ayudándoos á aliviar las calamidades públicas, que liemos 
sufrido con la guerra y la revolución. 

Caraqueños I Nacido ciudadano de Caracas, mi mayor ambi- 
ción será conservar este precioso título : una vida privada entre 
vosotros será mi delicia, mi gloria y la venganza que espero to** 
mar de mis enemigos. .^ 

Cuartel general Libertador en Caracas, á 4 de julio de 1827, 17, 

Simón Bolívar. 



A LOS HIJOS DE CARTAGENA. 

SIMÓN bolívar, 

LihertadoT Presidente de Colomhiay Sfa,j ^a., Sfa. 

Cartageneros ! La recepción que me habéis hecho ha colmado 
mi corazón de gozo. Vuestras benevolencias se han excedido en 
demostraciones del mas puro amor para conmigo : yo no espera- 
ba tanto, porque no me debéis nada, cuando por el contrario os 
debo todo. Si Caracas me dio vida, vosotros me disteis gloria ; 
con vosotros empecé la libertad de Colombia ; el valor de Car- 
tagena y Pompox me abrió las puertas de Venezuela el año de 12. 
Estos motivos de gratitud eran suficientes para que yo os profe- 
sara la predilección mas justa. Pero ahora mismo habéis queri- 
do añadir nuevos lazos á mi grata amistad : en esta época de mal- 
dición y de crímenes, vuestra lealtad ha servido de baluarte con- 
tra los traidores que amenazaban cubrir á Colombia de ignomi- 
nia. 

Vuestra fuerte ciudad ha salvado la patria ; vosotros sois sus 
Libertadores ; algún dia Colombia os dirá : Salve Cartagena reden^ 
tora! 

Cuartel general Libertador en Turbaco, á 28 de julio de 1827, 
17.® Simón Bomvar. 
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i LOS guayaquileSos. 
SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente^ ¿fa,, ^., ^. 

Guayaquileños I El torrente de las disensiones civiles os ha ar- 
rastrado hasta poneros en la situación en que os halláis. Voso- 
tros sois víctimas de la suerte que habéis procurado evitar á todo 
tráiice. No sois culpables, y ningún pueblo lo es nunca, porque 
el pueblo no desea maa que justicia, reposo y libertad. Los sen* 
timientos dañosos ó erróneos pertenecen de ordinario á sus con- 
ductores ; ellos son la causa de las calamidades públicas. 

Yo os conozco : vosotros me conocéis y no podemos dejar de 
entendernos. Que desistan, pues, los que os quieren extraviar, 
para que volvamos á abrazamos como los mas tiernos hermanos, 
á la sombra de los laureles, de las leyes y del nombre de Colom- 
bia. 

Palacio del Grobiemo en Bogotá, á 11 de setiembre de 1827, 17. 

Simón Bolívar. 



i los colombianos. 
SIMÓN bolívar, 

Libertador .Presidente de la República^ Sfa.j ^a,, 8fa, 

Colombianos I La Gran Convención ha debido reunirse ayer : 
dia de esperanza para la patria I Los legisladores han empezado 
ya á remediar vuestros quebrantos, cumpliendo con las volunta- 
des públicas, que claman por reposo y garantías sociales ; vues- 
tros delegados llenarán la confianza nacional; ellos sufren vuestros 
dolores; ellos anhelan por vuestro alivio; ellos son de vosotros 
y no tienen mas causa que la dicha popular. No temáis que re- 
presenten sus pasiones ni sus ideas particulares, porque no son 
sus propios representantes sino los vuestros. Yo me atrevo á 
aseguraros que la Convención rematará la obra de vuestra liber- 
tad. 

Bogotanos ! Tengo la pena de alejarme de la capital por algu- 
nos mcseS) mientras vuestros diputados deliberan sobre la felici- 
dad del Estado. Mi presencia aquí no es tan conveniente como 
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en algunos departamentos que antes han experimentado los efeo* 
tos lamentables de Ha división, que vuestra consagración á las le- 
yes y al deber ha sabido evitar. Yo confío en vuestras antiguáis 
virtudes, y os dejo sin inquietud bajo la prudente administración 
de vuestros inmediatos magistrados. 

Bogotanos ! Si alguna vez os afligen males inesperados, acor 
daos de mí, que yo volveré á serviros como á los mas dignoi Co- 
lombianos. 

Bogotá á 3 de marzo de 1828, 18. ® 

Simón Bolívar. 



A LOS CIUDADANOS Y SOLDADOS DEL SOR DE COLOMBIA. 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente de la República de Colombia^ ¿ca.y éfa,^ Sfa* 

Ciudadanos y soldados I La perfidia del gobierno del Perú ha 
pasado todos los límites y hollado todos los derechos de sus veci- 
nos de Bolivia y do Colombia. Después de rail ultrajes, sufridos 
con una paciencia heroica, nos hemos visto al fin obligados á re- 
peler la injusticia con la fuerza. Las tropas peruanas se han in- 
troducido en el corazón de Bolivia, sin previa declaración de 
guerra y sin causa para ella. Tan abominable conducta nos dico 
lo que debemos esperar de un gobierno que no conoce ni las leyes 
de las naciones, ni las de la gratitud, ni siquiera el miramiento 
que se debe á pueblos amigos y hermanos. Keferiros el catálogo 
de los crímenes del gobierno del Perú seria demasiado, y vuestro 
sufrimiento no podria escucharlo sin un horrible grito de vengan- 
za; pero yo no quiero excitar vuestra indignación, ni avivar vues- 
tras dolorosas heridas. 

Os convido solamente á armaros contra esos miserables, que 
ya han violado el suelo de vuestra hija y que intentan aun profa- 
nar el seno de la madre de los héroes* 

Armaos, Colombianos del Sur. Volad á las fronteras del Perú, 
y esperad allí la hora de la vindicta. Mi presencia entro voso- 
tros será la señal del combate. 

Bogotá á 3 de julio de 1^28, 18, ® 

SiMCfN Bolívar. 
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Á LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de la Bepública de Colombia^ Sfa., Sfa. Sj'a, 

Colombianos ! Las voluntades públicas se habian expresado 
enérgicamente por las reformas políticas de la nación ; el Cuerpo 
Legislativo cedió á vuestros votos, mandando convocar la Grran 
Comrencion, para que los Representantes del pueblo cumplieran 
con sus deseos, constituyendo la República conforme á nuestras 
creencias, á nuestras inclinaciones j á nuestras necesidades. Na- 
da queria el pueblo que fuese ageno de su propia soberanía. Las 
esperanzas de todos se vieron, no obstante, burladas en la Gran 
Convención, que al fin tuvo que disolverse, porque dóciles unos á 
las peticiones de la mayoría, se empeñaban otros en dar las leyes 
que su conciencia ó sus opiniones les dictaban. La Constitución 
de la República ya no tenia fuerza de ley para los mas, porque 
aun la Convención la habla anulado, decretando unánimemente 
la urgencia do la reforma. Penetrado el pueblo entonces de la- 
gravedad de los males que rodeaban su existencia, reasumió la 
parte de los derechos que habia delegado y usando desde luego 
de la plenitud de su soberanía, proveyó por sí mismo á su segu- 
ridad futura. £1 soberano quiso honrarme con el título de su 
ministro y me autorizó ademas para que ejecutara sus manda- 
mientos. Mi carácter de primer magistrado me impuso la obli- 
gación de obedecerle y servirle aun mas allá do lo que la posibi- 
lidad me permitiera. No he podido por manera algima denegar- 
me, en momento tan solemne, al cumplimiento de la confianza na- 
cional ; de esta confianza que me oprime con una gloria inmensa, 
aunque al mismo tiempo me anonada, haciéndome aparecer cual 
soy. 

Colombianos i Me obligo á obedecer estrictamente vuestros le- 
gítimos deseos : protegeré vuestra sagrada religión, como la fé 
de todos los Colombianos y el código de los buenos; mandaré ha- 
coros justicia por ser la primer ley de la naturaleza y Ja garantía 
universal de los ciudadanos; será la economía de las rentas nacio- 
nales el cuidado preferente de vuestros servidores ; nos esmerare- 
mos por desempeñar las obligaciones de Colombia con el extran- 
gero generoso. Yo, en fin, no retendré la autoridad suprema si- 
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no hasta el día on que me mandéis devolverla ; j si antes no dis> 
ponéis otra cosa, convocaré dentro de uu año la representación 
nacional. 

Colombianos ! No os diré nada de libertad, porque si cumplo 
mis promesas, seréis mas que libres, seréis respetados : ademas, 
bajo la Dictadura, ¿ quién puede hablar do libertad ? | Compa- 
dezcámonos mutuamente del pueblo que obedece y del hombre 
que manda solo I ''' 

Bogotó á 27 do agoito de 1828, 18. ® ■' 

Simón Bolívar. 



A L09 HABITANTES DEL CAUCA. 

SIMÓN bolívar, 

Libertador Presidente de Colombia, Sfa. ¿•a., Sfa» 

Cancanos I Vuestras calamidades me han llamado á vuestro 
pais á poner término á la discordia civil. Algunos incautos del 
Valle de Patía, seducidos por el coronel Obando, han causado 
los mayores trastornos en Popajan y en Pasto. Desgraciados I 
Ellos eran acreedores á severos castigos ; pero la lenidad que ca- 
racteriza á nuestro gobierno, me ha inspirado un vivo deseo de 
perdonarlos. Yo he olvidado sus extravíos, como si jamas hubie- 
sen existido. Solo vuestros dolores ocupan todo mi espíritu, y 
mi mayor conato es el de restituiros la paz doméstica que habéis 
perdido. 

Popayaneses ! Vosotros sois virtuosos y era imposible que fue- 
seis culpables de traición. La violencia únicamente ha podido 
obligaros á someteros á una autoridad usurpada ; y vuestro gozo, 
al ver restablecer el gobierno legítimo, ha probado con cuánta 
impaciencia soportabais el mando de los facciosos. 

Habitantes del Valle 1 Vuestra conducta ha sido heroica, y por 
tanto digna de alabanza. Recibid pues, la gratitud de Colombia 
y la mia. 

Patianos I Os han engaQado los traidores, haciéndoos instru- 
mento de sus crímenes. El gobierno, con todo, no quiere consi- 
deraros como enemigos y os mira como hijos aflgidos. 

Pastuaos i La fama de vuestro antiguo yalor ha llevado á 
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Obando á raesfcro paisi para estraviaros : na le sígaid tnas j aban« 
donadlo á la maldición que lo persigue, ó arrojadlo á los torren* 
tes del Guatará ó del Juanambú. No excitéis mas la renganasa 
de Colombia. Mirad que la Providencia castiga á los perjuros, y 
nos ha concedido la destrucción de todos nuestros enemigos. 
Cuartel general en Popayan, á 26 de enero de 1829, 19* ^ 

StMON B0LltAR« 
k LOS COLOMBIANO», 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente de Colomtna^ ^rf., ¿«rf., ^a* 

Colombianos ! Después de la pacificación de Patito, de la vic 
toria de Tarquí y del convenio do Girón, me dirijo á vosotros pa- 
ra felicitaros por el término que han tenido las grandes crfeis que 
agitaban la Bcpública. Tan prósperos acontecimientos deben 
prometernos esperanzas lisongeras, bajo la augusta representación 
nacional, que se ha convocado para el 2 de enero. Ventilaréis 
allí todos vuestros derechos, todos vuestros intereses, y de acuer- 
do con vosotros mismos, daréis un nuevo gobierno, capaz de man- 
utener la libertad y la independencia de Colombia. Pero necesi- 
ctamos para lograr esta dicha, calma en las pasiones y firmeza en 
Soi combates. 

JJTo se ha cumplido el convenio de Girón por parto del Perú, 
ülegarudo como pretextos nuevas injurias contra Colombia. Nos 
yeremoi obligados á emplear la fuerza para conquistar la paz ; y 
íujnque la^^oria sería el producto de nuevos combates, pospon- 
dremos todo á la consecución del reposo do la América, y en par- 
ticular úe los pueblos del Sur, cuyos dolorosos y crueles sacrifi- 
cios han servido poderosamente para repeler la invasión del ene- 
migo. Reocnparemos á Guayaquil únicamente para cumplir con 
los preliminares de paz concluidos con el Perú : no dispararemos 
un tiro ni aun para defendernos, sino después de haber agotado 
todo sufrimiento y de haber reclamado en vano nuestros incon- 
testables derechos. Haremos mas : expulsados que sean los pe- 
ruanos y los facciosos, de Guayaquil, pediremos la paz á los ven- 
cidos: esta será nuestra vindicta. Tan moderada conducta des- 
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mentirá á la faz del Universo esos proyectos de conquista y esa 
inmensa ambición que nos suponen. T si después do estos ras- 
gos de noble desinterés y de desprendimiento absoluto nos com- 
baten todayia, nos calumnian y nos quieren oprimir con la opi- 
nión del mundO) responderemos en los campos de batalla con nues- 
tro valor, y en las negociaciones con nuestros derechos. 

Colombianos I Como subdito de la voluntad nacional, yo no 
hago mas que manifestar la intención del pueblo y la cnp- idad 
del ejército. Justo el primero y heroico el segundo, contemos 
con la victoria y con la paz. 

Cuartel general en Quito, á 3 de abril de 1829, 19. ® 

Simón Bolivab. 



A LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN bolívar, 
Libertador Presidente, éka,, éka,, dka. 

Colombianos ! Hoy he dejado de mandaros. Veinte 
años ha que os sirvo en calidad de soldado y magistra- 
do. En este largo período hemos reconquistado la pa- 
tría, libertado tres Repúblicas, conjurado muchas guer* 
ras civiles, y cuatro veces he devuelto al pueblo su omni- 
potencia, reuniendo espontáneamente cuatro Congresos 
constituyentes. A vuestras virtudes, valor y patriotis- 
mo se deben estos servicios; d mí la gloria de haberlos 
dirigido. El Congreso constituyente, que en este día se 
ha instalado, se halla encargado por la Providencia de 
dar á la nación las instituciones que ella desea, siguien- 
do el curso de las circunstancias y la naturaleza de las 
cosas. 

Temiendo que se me considere como un obstáculo para 
asentar la República sobre la verdadera base de su felici- 
dad, yo mismo me he precipitado de la alta magistratu- 
ra á que vuestra bondad me habia elevado. 

Colombianos ! He sido victima de sospechas ignomi- 
niosas, sin que haya podido defenderme la pureza de mis 
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principios. Loa mismos que aspiran al mando supre- 
mo se han empeñado en arrancarme de vuestros corazo- 
nes , atribuyéndome sus propios sentimientos; haciéndo- 
me parecer autor de proyectos que ellos han concebido ; 
representándome en fin con aspiración á una corona^ que 
ellos me han ofrecido mas de una vez y que yo he recha- 
zad^con la indignación del mas fiero republicano. Nun- 
ca, nunca, os lo Juro, ha manchado mi mente la ambición 
de un reino, que mis enemigos han forjado artificiosamen- 
te para perderme en vuestra opinión. Desengañaos, Co- 
lombianos, mi único anhelo ha sido el de contribuir á 
vuestra libertad y ala conservación de vuestro reposo : 
si por esto he sido culpable, merezco mas que otro vues- 
tra indignación. No escuchéis, os ruego, la vil calum- 
nia y la torpe codicia, que por todas partes agitan la 
discordia, ¿ Os dyaréis deslumbrar por las imposturas 
de mis detractores ? / Vosotros no sois insensatos ! 

Colombianos ! Acercaos en torno del Congreso consti- 
tuyente : él es la sabiduría nacional, la esperanza legiti- 
ma de los pueblos y el último punto de reunión de los pa- 
triotas. Penden de sus decretos soberanos nuestras vi- 
das, la dicha de la República y la gloria colombiana. Si 
la fatalidad os arrastrare á abandonarlo, no hay mas 
salud para la patria; y vosotrcs os ahogaréis en el océa- 
no de la anarquía, dejando por herencia á vuestros hijos 
el crimen, la sangre y la muerte. Compatriotas: escu- 
chad mi lUtima voz, al terminar mi carrera política: á 
nombre de Colombia os pido, os ruego que pei*manezcais 
unidos, para que no seáis los asesinos de la patria y vues- 
tros propios verdugos, 

Bogotá á 20 de enero de 1830, 20. ^ 

Simón Bolívar. 
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k LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN BOLIVAE, 

Libertador Presidente^ Sfa,^ Sfa,^ éfa. 

Colombianos ! Las calamidades páblicas quo haa reducido á 
Colombia al estado de anarquía, míe obligan á salir del reposo de 
mi retiro, para emplear mis servicios como ciudadano y como sol- 
dado. Muchos de vosotros me llamáis, para que contribuya Jli- 
brar la República de la disolución espantosa que la amenaza. Yo 
os prometo, penetrado de la mas pura gratitud, corresponder en 
cuanto dependa de mis facultades á la confianza con que me hon- 
ráis. Os ofrezco dodas mis fuerzas para cooperar á la reunión 
de la familia colombiana, ahora sumergida en los horrores de la 
guerra civil. Toca á vosotros, para salvarla, reuniros en tomo 
del Gobierno que el peligro común ha puesto á vuestra cabeza. 
Olvidad, os ruego, hasta vuestras propias pasiones, pues sin este 
heroico sacrificio, Colombia no será mas ; dejando la infausta 
memoria de un pueblo frenético, que por no entenderse inmoló 

su gloria, su libertad, su existencia Pero no, Colombianos ! 

vosotros sois dóciles á la voz do la religión y de la patria, voso- 
tros amáis á los magistrados y las leyes. Vosotros salvareis á Co- 
lombia. 

Cartagena, setiembre 18 de 1830. 

Simón Bolívar. 



k LOS COLOMBIANOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, 

Libertador PreBÍdente^ Sfa,^ ifa,, SfO, 
Colombianos ! 
Habéis presenciado mis esfuerzos para plantear la libertad don- 
de reinaba antes la tiranía. He trabajado con desinterés aban- 
donando mi fortuna y aun mi tranquilidad. Me separé del man- 
do cuando me persuadí que desconfiabais de mi desprendimiento. 
Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad y hollaron lo que 
me es mas sagrado, la reputación de mi amor á la libertad. He 
sido víctima de mis perseguidores, que me han conducido á las 
puertas del sepulcro. Yo loa perdono. 
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Al desaparecer de enmedio de rosotrofl) mi cariño me dice que 
debo hacer la manifestación de mis últimos deseos. No aspiro á 
otra gloría que á la coDsolidacion de Colombia : todos deben tra- 
bajar por el bien inestimable de la unión. Los pueblos obede- 
ciendo al actual gobierno para libertarse de la anarquía ; los mi- 
nistros del santuario dirigiendo sus oraciones al cielo ; y los mi- 
litares empleando sus espadas en defensa de las garantiüB Bociales. 

Colombianos : Mis últimos votos son por la felicidad de la pa- 
tria. Si minMerte contribuye á que cesen los partidos y se consolide 
la unionj yo bajaré tranquilo al sepulcro. 

Hacienda de San Pedro, en Santa Marta^á 10 de diciembre de 
1830, 20.*^ 

Simón Bolitar. 
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MI DELIRIO SOBRE EL CHIMBORAZO, 

- -Yo venia envuelto con el manto de Iris, desde donde paga su 
tributo el caudaloso Orinoco al dios de las aguas. Habia visita- 
do las encantadas fuentes amazónicas, y quise subir al atalaja del 
universo. Busqué las huellas do La Condamine y de Humbo]c!t ; 
seguilas audaz, nada me detuvo ; llegué á la región glaoiaí ¡ el 
éter sofocaba mi aliento. Ninguna planta humAna Labia hollado 
la corona diamantina que puso la mano de la Eternidad sobre las 
sienes excelsas del dominador de los Andes. Yo me dije : Este 
manto de Iris que me ha servido de estandarte, ha recorrido en 
mi'j manos sobre regiones infernales ; ha surcado los rips y los 
mares ; ha subido ^obre los hombros gigantescos de los Andes ; 
la tierra se ha allanando á los pies de Colombia, y el tiempo no 
ha podido detener la marcha de la libertad. Belona ha sido hu- 
millada por el resplandor de Iris — ^y no podré yo trepar sobre 
los cabellos canosos del gigante do la tierra ? Sí podré. Y ar- 
rebatado por la violencia de un espíritu desconocido para mí, que 
me parecia divino, dejé atrás las huellas do Humboldt, empañan- 
do los cristales eternos que circuyen el Chimborazo. Llego co- 
mo impulsado por el genio que me animaba, y desfallezco al to- 
car con mi cabeza la copa del firmamento ; tenia á mis pies los 
umbrales del abismo. 

Un delirio febril embarga mi mente : me siento como encendi- 
do por un fuego extraño y superior. — Era el Dios de Colombia 
que me poseía. 

Do repente se me presenta el Tiempo. Bajo el semblante ve- 
nerable de un viejo, cargaba con los despojos de las edades : ce- 
ñudo, inclinado, calvo, rizada la tez, una hoz en la mano. . . . 

*'Yo soy el padre de los siglos; soy el arcano do la fama y 
del secreto : mi madre fué la eternidad : los límites de mi imperio 
los señala el infinito : no hay sepulcro para mí, porque soy mas 
poderoso que la muerte : miro lo pasado, miro lo futuro y por mi 
mano pasa lo presento. ¿Por qué te envaneces, niño ó viejo, hom- 
bre ó héroe ? ¿ Crees que es algo tu Universo ? ¿ que levantaros 
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sobre un átomo de la creación, es elevaros ? ¿Pensáis que los ins- 
tantes que llamáis siglos pueden servir de medida á mis arcanos ? 
¿ Imajinab que babcis visto la santa verdad ? ¿ Suponéis locamente 
que vuestras acciones tienen algún precio á mis ojos ? Todo es 
menos que un punto, á la presencia del infinito que es mi her- 
mano." 

Sobrecojido de un terror sagrado — ¿ Cómo ¡ oh Tiempo ! res- 
ponda, no ha de desvanecerse el mísero mortal que ha subido 
tan alto ? He pasado á todos los hombres en fortuna, porque 
me he elevado sobre la cabeza do todos. Yo domino la tierra 
con mis plantas : llego al eterno con mis manos : siento las prisio- 
nes infernales bullir bajo mis pasos : estoy mirando junto á mí 
rutilantes astros, los soles infinitos : mido sin asombro el espacio 
que encierra la materia; y en tu rostro leo la historia de lo pasado 
y los pensamientos del destino. — Observa, me dijo : aprende, con- 
serva en tu mente lo que has visto, dibuja á los ojos de tus seme- 
jantes el cuadro del Universo físico, del Universo moral : no escon- 
das los secretos que el cielo te ha revelado : di la verdad á los 
hombres La fantasma desapareció. 

Absorto, yerto, por decirlo así, quedó exánime largo tiempo, ten- 
dido sobre aquel inmenso diamante que me servia de lecho. Eá 
fin, la tremenda voz do Colombia me grita : resucito, me incor- 
poro, abro con mis propias manos los pesados párpados : vuelvo 
á ser hombre, y escribo mi delirio. 

Simón Bolívar. 



CARTA DEL LIBERTADOR Á UN AMIGO DE CARACAS. 

Guaduas^ Mayo l\ de 1830. 
Señor G. C. — Caracas. 

Mi querido amigo : Al fin he salido de la Presidencia y do 
Bogotá, encontrándome ya en marcha para Cartagena, con la 
mira de salir de Colombia y vivir donde pueda ; pero como no 
es fácil mantenerse uno en Europa con poco dinero, cuando habrá 
muchos de los sugetos mas distinguidos de aquel pais, que querrán 
obligarme á que entre en la sociedad de alta clase, y después que 
he sido el primer magistrado de tres Repúblicas, parecerá in 
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decente que vaya á existir como un miserable. Por mi parte le 
digo á U. que no necesito de nada, ó de muy poco, acostumbrado 
como estoy á la vida militar. Mas el honor de mi pais y el de mi 
carácter me obligan imperiosamente á presentarme con decoro 
delante de los demás hombres, mucho mas cuando so sabe que 
yo he nacido con algunos bienes de fortuna, y que tengo pen- 
diente todavía la venta de las minas heredadas de mis padres, y 
cuyos títulos son los mas auténticos y solemnes. Yo no , < ^ero 
nada del Gobierno de Venezuela ; sin embargo, no es justo, por 
la misma razón, que este Grobiemo permita que me priven de mis 
propiedades, sea por confiscación ó por injusticia de parte do los 
tribunales. Me creo con derecho para exigir del gefe do ese 
Estado, que ya que he dejado el mando de mi pais, solo por no 
hacerle la guerra, se me proteja á lo menos como al mas humilde 
ciudadano. Mucho he servido á Venezuela, mucho me deben 
todos sus hijos, y mucho mas todavia el gefe de su gobierno ; por 
consiguiente, seria la mas solemne y escandalosa maldad que se 
me hubiese do perseguir como á un enemigo público. No lo cteo, 
sin embargo, y por lo tanto lo ruego á U. se sirva hacer presento 
todo lo que llevo dicho y todo lo que U. sabe en mi favor al Gral. 
Páez y al Dr. Yánes, porque estos deben ser los que mas influyan, 
sea directa ó indirectamente en este negocio. Se sabe que tengo 
justicia y que estoy desvalido. Con estos títulos solos me creo 
ya en seguridad contra los tiros de mis enemigos. 

No sé todavia á dónde me iré, por las razones dichas; no me 
iré todavia á Europa hasta no saber en qué para mi pleito, y 
quizas me iré á Curazao á esperar su resultado, y si no á Jamaica; 
pues estoy decidido á salir de Colombia, sea lo que fuere en ade- 
lante. También estoy decidido á no volver mas, ni á servir otra 
vez á mis ingratos compatriotas. La desesperación sola puede 
hacerme variar de resolución. Digo la desesperación, al verme 
renegado, perseguido y robado por los mismos á quienes he con- 
sagrado veinte aiíos de sacrificios y peligros. Diré, no obstante, 
que no los aborrezco; que estoy muy distante de sentir el deseo 
de la venganza, y que ya mi corazón los ha perdonado, porque 
son mis queridos compatriotas, y sobre todo, Caraqueños 

Tenga Ü. la bondad, mi querido amigo, de escribirme á Londres 
por medio de Sir Robert Wi1;on, y á Jamaica por el Sr. Heilop, 
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Ambas cartas deben ser duplicadas, para que me llegue alguna, 
aunque se pierda otra, y porque las primeras las recibiré en las 
Antillas. Escriba U. ademas al Sr. Madrid sobre .todo lo que 
ocurra en el pleito. 

En el correo anterior escribí á U. diciéndole que habia apro- 
bado la transacción propuesta por el Sr. Ackers, debiendo yo 
pagar por ella las cuatro mil libras esterlinas, pues quiero ter- 
minao el negocio do cualquier modo, y sobre esto be escrito ya 
también al Sr. Madrid. 

El Congreso ha mandado que se me pague fielmente la pensión 
y mo ha dado las gracias por mis servicios : á pesar de todo, no 
puedo contar con esta gracia, porque nadie sabe los acontecimien- 
tos que sobrevendrán y las personas que tomen el mando. Por 
lo mismo, lo mas seguro es mi propiedad, que reclamo una y mil 
veces, para vivir independiente de todo el mundo. 

De U. de corazón. BOLÍVAR. 



PALABRAS DEL LIBERTADOR 

SIMÓN BOLIVAK, 

copiadoi de unfoUeto que se publicó en Cuenca, con el titulo de " Una 

mirada hacia h América española, '^ en el año de 1828. 

No hay buena fé en América, ni entre los hombres, ni entre las 
naciones. Los tratados son papeles, las constituciones librob, las 
elecciones combates, la libertad anarquía y la vida un tormento. 

Esta es, americanos, nuestra deplorable situación. Si no la 
variamos, mejor es la muerte : todo es mejor que una lucha inde* 
unible, cuya malignidad hácese acrecer por la violencia del movi- 
miento y la prolongación del tiempo. No lo dudemos ; ol mal se 
multiplica por momentos, amenazándonos con una completa des- 
trucción. 

Colombianos/ Mucho habéis sufrido y mucho sacrificado sin 
provecho, por no haber acertado en el camino de la salud. Os 
enamorasteis do la Libertad, deslumhrados por sus poderosos 
atractivos; pero como la Libertad es tan peligrosa como lahermo- 
sura en las mujeres, á quienes todos seducen y pretenden, por amor 
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6 vanidad, no la habéis conservado inocente y pura, como olla 
descendió del Cielo. 

Oigamos el grito de la patria, los majistrados y los ciudadanos, 
las provincias y los ejércitos, para que formando todos un cuerpo 
impenetrable á la violencia de los partidos, rodeemos á la Repre- 
sentación nacional, con la virtud, la fuerza y las luces de Co- 
lombia. 



Pronósticos hechos por el mismo Libertador el O de noviembre de 1830j 
treinta y ocho días antes de su muerte, 

L'a América es ingobernable. Los que han servido á la revo- 
lución han arado en el mar. La única cosa que se puede hacer 
en América es emigrar. Estos paises caerán infaliblemente en 
manos de la jnultitud desenfrenada, para despuea pasar á las de 
tiranuelos, casi imperceptibles, de todos colores y razas, devora- 
dos por todos los crímenes y estinguidos por la ferocidad. Los 
europeos, tal vez, no se dignarán conquistarlos. Si fuera posible 
que una parte del mundo volviera al caos primitivo, este seria el 
último período de la América. 
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